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AQUEL ENCUENTRO

Aquella tarde aún permanece en mi memoria, acababa de llegar al hangar a cargar el avión para el próximo viaje cuando escuché mi nombre en sus labios, todo mi cuerpo se estremeció. Tanto tiempo buscándola y ahora solo tenía que girarme para ver el rostro de mi hermana Marta. Mi primera reacción fue abrazarla, algo que no esperaba, luego le conté que mamá y yo también estuvimos buscándolos. Reconozco que fui muy efusivo pero supuse que así debía comportarme pero el trato frío y distante de Marta me hizo darme cuenta de que no lo estaba haciendo bien. Nico resultó ser un hombre muy guapo con una mirada penetrante y más cercano. Mi hermana venía con una idea fija en la cabeza, comunicarme que la muerte de mi padre se debía a una enfermedad hereditaria rara que solo se trasmite a los hijos a partir de una edad señalada. Vi en su mirada miedo con una mezcla de rencor y curiosidad. No quiso saber nada de nuestra madre o de quedar un día los cuatro a cenar.

Ese recuerdo aún me tortura, a pesar de que en la actualidad Marta y yo hemos conseguido ser uña y carne. En cambio Nico, sigue siendo un desconocido para mí, resultó no ser tan cercano como me pareció entonces. Mamá tuvo una reacción contradictoria: por un lado estaba ilusionada y feliz por el encuentro pero por otro se mostraba taciturna y desconfiada. Ella se justificó con la reacción que tuvo su hija, todo cuadraba. No fue un encuentro para vernos porque lo necesitase sólo vino por humanidad ante la muerte de su padre por esa enfermedad que ni pronunciarla quería.
Me pasé parte de mi infancia idealizando tanto a mi hermana como a un padre que jamás conocí. Y la otra parte siendo un rebelde sin causa haciendo que mi madre estuviera pendiente de mí todo el tiempo. Me había metido demasiado en el personaje que había creado para encajar en la sociedad, olvidando aquel niño que una vez fui. Por ese motivo en mi adolescencia estuve varias ocasiones en la cárcel hasta que un día mi abuelo Benito, me cogió de las orejas y me dio lo que necesitaba, una monumental reprimenda por mis actos y por una vez en mucho tiempo tuve un padre. En ese momento dejé a un lado esa imagen de gamberro callejero y me centré en traer de nuevo aquel niño, con algunos años más y una mochila de experiencias nuevas que no quería volver a repetir, inocente, libre, leal, cariñoso, soñador, único en sus pensamiento y en sus actos, ese que no encajó nunca entre sus compañeros.
Con el paso del tiempo ser yo me ha dado momentos malos pero sobre todas las cosas me ha enseñado a ver el conjunto completo de la vida, el TODO. Encontré en la ayuda al prójimo mi vocación. Recuerdo una vez que defendí a unos chicos a los que estaban golpeando una pandilla de impresentables por ser, según ellos, diferentes. Me sentí triste por aquellos que ven una diferencia en el prójimo y ya tienen un motivo para pegar. Estuve colaborando en distintas instituciones ayudando al que sentía que lo necesitaba. Hasta que hace unos años dí con una organización muy
especial, justo con la que me siento más útil. Aunque todo eso conlleva pasar la mayor parte del tiempo fuera de casa, lejos de mi madre.
 Ella es mi pilar, una mujer que le costó asumir que el amor de su vida no luchase por ella y su hijo. Al principio, cuando era un niño, creó para mí una realidad alternativa. No quiso que viviera odiando a mi padre e inventó una historia que poco a poco fue entendiendo que no era la mejor manera para mí de crecer. Se sintió culpable de mi decisión de ser como los demás, encerrándome con mil corazas. Mi madre piensa que no la he oído llorar noche tras noche cuando llegó una carta de una tal Ana,mi abuela, diciéndole que por favor dejase de molestar a su hijo con más misivas.
Pasaron varios meses hasta que Marta y yo nos volvimos a ver. Contactó conmigo para que organizase un viaje para los tres, para conocernos mejor, para cambiar de aires por los problemas de salud de su marido. Fueron momentos divertidos organizando un viaje diferente. Aprovecharíamos el destino del próximo vuelo de abastecimiento de alimentos y medicinas a Kenia, que estaba preparando. Se trataba de un viaje con diferentes etapas que seguro les vendría muy bien, el sentirse útiles para los demás así dejarían de mirarse el ombligo. En la primera etapa íbamos a las aldeas más alejadas a llevar comida y utensilios de primera necesidad. En la segunda, repartiríamos medicinas y ayuda a zonas donde había mayores conflictos bélicos. Y por último pasaríamos unos días enseñándoles a obtener los recursos necesarios para vivir.
Faltando tres días para irnos Marta anula el viaje. Con todos los permisos necesarios en regla para llevar pasajeros ajenos a la organización, en el avión; con la contratación de más porteadores, para su equipaje pagados de mi bolsillo, todo para que ellos estuvieran bien. Ni siquiera me dio una explicación, sólo decepción otra vez.
Mi madre intentó justificar el comportamiento de su hija pero a mí ya no me consolaba. Ella había conseguido trazar un puente con Marta, se habían ido de viaje, compartieron charlas, pero yo quedé relegado en el olvido.
Renuncié a ir, me quedé en casa de mis abuelos un par de días, necesitaba alejarme de todo. Mi tíos me sacaron de mi letargo, me recordaron quien soy y todo lo que he hecho en mi vida sin contar con mi hermana. Mi tío Lucas organizó una excursión en bici a la sierra, con mi tío Carlos, mi abuelo Benito y yo. Solíamos hacerlo cada vez que alguno se encontraba de bajón, pasábamos dos días recorriendo zonas escondidas de la sierra en bici y descansando en refugios.
Carlos disfrutaba mucho de las fotos increíbles que conseguía hacer a plantas, animales, parajes ocultos e incluso las miradas perdidas de alguno de nosotros. Me encantaba ir a los eventos que organizaba su Galería de Arte, en donde se exponían sus fotos junto a cuadros pintados por su mujer Zoe. Lucas a pesar de ser un ejecutivo muy ocupado siempre encuentra tiempo para su familia. Sigue soltero, aunque comparte su vida con sus tres perros. Alguna vez los ha traído con él, pero en esta ocasión ha preferido que estuviéramos algo más tranquilos. Mi abuelo, fue militar del Ejército de Tierra: un tipo duro, serio, disciplinado, leal, con mano firme. Eso es lo que se ve de él nada más conocerle, pero es mucho más que todo eso.
Me contó una vez cuando apenas era un muchacho que mi madre había sacrificado mucho en su vida y que en ese momento debía ayudarla en todo. Su hija Mía es la mayor de las chicas y la segunda de todos los hermanos. Sobre ella recayó una responsabilidad muy grande con apenas 23 años, aún sin terminar su carrera de Logística. Cuenta con mucho orgullo cómo cuando dejó el Ejército, queriendo dar un giro a sus vidas creó un pequeño restaurante junto a su mujer, que era toda una chef. Con el tiempo, ese pequeño restaurante se convirtió en una empresa de catering de bodas y eventos importantes. Tuvieron una época muy complicada al pasar de restaurante a dicha empresa, necesitaban ayuda externa de un inversor. Las reuniones con diferentes candidatos fueron muy intensas, no querían a cualquiera como socio. Al final, según termina de narrarme, hubo un hombre que se interesó mucho por todo y que renunciaba a ser socio con acciones a cambio de una petición un tanto extraña. La ayuda venía de un criador de caballos que quería casar a su hijo mayor con alguna de las hijas de mi abuelo. Las razones para tan rara petición quedaron ocultas para el mundo, solo ellos tres lo saben.
El resto de la historia es de dominio público, y marcó la vida de mi madre para siempre. Lo que más perturba todavía a mi abuelo es el recuerdo de todas las noches antes de la boda como Mia lloraba en su cuarto, lamentándose de tener que casarse tan joven y sin amor.
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MI OTRO YO



Según mi tía Lúa, cada cierto tiempo nace un ángel en la tierra, un ser desprovisto de maldad, prejuicios, con la sana intención de Amar y enseñar a vivir a toda persona que se cruce en su camino. Dice que han tenido mucha suerte porque cuando yo nací un ángel llegó a sus vidas.

- Tita, ¿en serio crees que soy un ángel?- le preguntaba a mi tía cada noche antes de acostarme.

- Por supuesto, esta familia antes de tu llegada estaba estancada, sobrevivíamos sin apreciar nada lo que teníamos a nuestro lado, sin sentir la energía del universo en nuestro cuerpo. Y en el momento de tu nacimiento la luz llegó a cada rinconcito de nuestra casa consiguiendo que pudiéramos llamarla por fin, hogar- cada noche me respondía de manera similar contándome algo que no tenían en mi ausencia.

Cuando era niño vivía rodeado de caballos, el marido de mi madre era profesor de equitación en la finca de su padre y cuando murió, al año de nacer yo, seguimos viviendo en la casita detrás de las caballerizas. Mis abuelos paternos Salvador y Emma, me regalaron un potro al que llamé Fugaz con el que aprendí a montar a caballo. Pasaba largas horas cepillándolos, hablando con ellos.
Cada día al ir al colegio sentía que me ahogaba nada más salir de la finca. Los niños me veían como un bicho raro porque siempre estaba contento, siempre decía la verdad, ayudaba a todos mis compañeros, a los maestros, hablaba con el portero, con el servicio de limpieza... Se creían con el derecho de insultarme, ponerme motes sin sentido y reírse de mí a cada paso que daba. Pasé la etapa infantil y la primaria deseando por momentos no ser ese ángel que describía mi tía Lúa y ser uno más del montón, pasar desapercibido.
Crecí deseando sacar todo lo que llevaba dentro, enseñarles que estaban malgastando su tiempo en reírse de otros; que la vida es mucho más que eso. Deseaba besar, abrazar ser cariñoso, dar ánimos a los que estaban hundidos, plantarle cara al miedo y luchar por mis ideales. Todos decían que parecía un viejo hablando así, que debía actuar como un chico normal de 12 años. Tanto me lo dijeron que al final fue lo que hice, ser otra versión de mí, esa que supuestamente tenía que ser.


Los fines de semana eran únicos, nos íbamos a la casa familiar de mis abuelos Benito y Reyes. Nos pasábamos jugando todo el tiempo a puzzles raros y complicados, que yo terminaba muy rápido; a la búsqueda del tesoro por los jardines, a disfrazarnos con atuendos increíbles para crear historias chulas. En los juegos participábamos todos grandes y pequeños, es una tradición familiar que continuamos practicando. En esos fines de semana podía ser plenamente yo, sin secretos, ni apariencias, sin sentirme juzgado a cada momento.
Echando la vista atrás, desde esta posición que dan los años, debo reconocer que jugué demasiado el papel de chico normal. Algunos como mi abuelo y mi madre dirían que me comporté más como un chico malo, un rebelde sin causa, ya que era así por razones equivocadas. Una de las peores veces que mis travesuras llegaron a oídos de mi familia fue cuando cubrimos con papel higiénico y plumas un coche de policía qué uno de mis amigos previamente había robado. Empezó siendo una broma y terminó con mis huesos en la cárcel un par de semanas. Tiempo que mi abuelo empleó para demostrarme que es mejor estar en la cárcel por tus propios ideales que por intentar ser como los demás. Mi tío Lucas consiguió que un abogado amigo suyo me sacara de la cárcel y limpiase mi expediente haciendo horas de servicio comunitario. Dichas horas las realicé en un centro de mayores cerca de casa. Al principio fue todo un desastre pero poco a poco me fui haciendo con la situación y disfruté los meses que estuve con ellos. Aprendimos mucho los unos de los otros, me enseñaron un lado de la vida que aún no conocía y que me aportó mucho como persona.
A punto de cumplir 17 años, conocí a la persona que, todavía hoy, considero el amor de mi vida. Dicen que con esa edad se confunden sentimientos y lo que es una aventura para los adultos es el amor con mayúsculas para ti. Apareció en mi vida en un choque frontal en la puerta de una de las habitaciones del centro de mayores, concretamente del que fue mi mejor amigo allí, don Octavio.
- ¡¡Oh, perdón!!- dije mientras me encontraba de frente con la pelirroja más increíble que vi jamás.

- Lo siento, disculpa. No pensé que hubiera alguien con mi abuelo. Por cierto, ¿quién eres tú?- me preguntó una vez nos separamos.

- Buenas tardes, soy Tristán. Tú debes ser Ágata, tu abuelo habla mucho de ti. 

- El famoso Tristan. No hace otra cosa que hablar del nuevo chico que ha entrado, su evolución y lo increíble que es. ¿Cual es tu secreto?

- ¿Mi secreto?- dije sorprendido

- Sí, es as de la manga que tienes escondido para caerle tan bien a mi abuelo que es muy selecto con sus amistades.¿Qué edad tienes?- me dice mientras se acerca la ventana dónde se encuentra su abuelo esperándola.

-¡No seas tan impertinente Ágata! Deja al muchacho que se vaya tiene prisa.- dijo su abuelo mientras la cogía del brazo y la sentaba en la silla.

- No se preocupe don Octavio, no tengo prisa, hasta dentro de una hora no tengo que estar en el rancho. Ahora mismo tengo 16 años hasta dentro de unos días- expresé mientras miraba a Ágata a los ojos fijamente, ella agachó la mirada y siguió hablando.

- Por lo que cuenta mi abuelo de ti, me esperaba alguien mayor. No me cuadra esos pensamientos con una edad tan corta como 16 años.

- Y se puede saber, ¿qué edad tiene usted, señora?- dije con un tono que hizo que su abuelo se riese.

- Anda Ágata, responde. No te hagas la ofendida, esto lo has empezado tú.

- ¡Señorita, qué quede claro!- contestó levantando la cabeza muy digna- 23 años, algunos más que tú. Que me dan la experiencia suficiente para hablar así.

- Te equivocas nieta, las experiencias no sólo la dan los años, sino las vivencias que cada uno tiene en esos años. Y tú no tienes ni la mitad en 23 años que Tristan en 16. Aquí mi amigo, se va ahora a dar clases que equitación con su abuelo Salvador, para poder dar clases algún día; luego ayuda a su otro abuelo Benito a repartir comida entre los más necesitados. Por eso te digo que no le entretengas más con tus preguntas, como se nota pasión por el periodismo. Tristán, nos vemos mañana, a ver si consigues ganarme al ajedrez.

- Entendido, abuelo. Encantada de conocerte, Tristan.

- Igualmente Ágata. Hasta otro día.

Sonrío cada vez que recuerdo nuestro primer encuentro. Aquellos ojos verdes y su pelo me persiguieron durante todo aquel día y los siguientes hasta que nos volvimos a ver. Apareció en el momento perfecto, cuando volvía a ser yo, aunque conocerla cambio mi mundo para siempre.
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KARAKURI



Mi primo Noel y yo comenzamos a competir en los juegos familiares cuando yo tenía 10 años y él 14. Noel se picó con mis resultados en cada uno de ellos, que eran mejores que los suyos para ser más chico que él. Había juegos en los que se notaba muchísimo que mi abuelo fue militar. Duraban todo el fin de semana y la participación era de todos los miembros de la familia y tenían diferentes grados de dificultad. Los niños, hacíamos más juegos de movimiento, de puzzles, adivinar películas por gestos, salir del laberinto con sonido; los mayores hacían competiciones de lógica matemáticas, trabalenguas, analogías... Pero había uno que participamos todos al inicio se llama: “en busca del tesoro”. Lo mejor de los juegos era ver a mis abuelos siendo los jueces de todo, riéndose con las puntuaciones de sus hijos o alucinando con las de sus nietos. Algunas veces participaban amigos de mis primos, no todos volvían.

Mi tío Carlos tiene tres hijos: Noel, el mayor de todos los primos, Olivia que tiene mi misma edad y Eva dos años más chica. Mi tía Lúa tiene un hijo, Mateo, curiosamente de la misma edad que Eva. La más pequeña de mis tíos, Verónica, tiene mellizos Dalia y Gael que tienen un año menos que Mateo. Mi tío Lucas adoptó a tres perros increíbles que son como sus hijos, de hecho juegan con nosotros cuando hay que encontrar el tesoro, cada equipo tiene un perro y al menos un
adulto. Cisco es un pastor alemán con una fuerza enorme y muy cariñoso, sólo con la familia; Tina es una gran danés muy patosa y algo sorda; y por último, Luky un mastín español que de tranquilo no tiene nada, es hiperactivo, como consecuencia del impresentable de su primer dueño. Menos mal que viven en una casa enorme en mitad de la sierra, porque dan conciertos de ladridos a media tarde, todos los días.
Hay tres juegos que me gustan por encima de todos:
En busca del tesoro
Es con el que empezamos el fin de semana de juegos y el único en el que participa la abuela Reyes. Se forman 3 equipos de 6 personas y perros. Recuerdo un año en especial, ese en que comenzarías la eterna competición entre Noel y yo. Los equipos van rotando cada año, aunque los capitanes somos siempre los mismos: Noel, Olivia y yo. Norma que establecieron los abuelos desde el principio. El abuelo distribuye a todos en los equipos, así no hay problemas.
Aquel año me tocó liderar a un equipo formado por mis tías Zoe y Vero
mi prima Eva, la patosa Tina y mi abuela Reyes, rodeado de hembras. En el equipo de Noel era al revés, mi tía Lúa rodeada de varones: el capitán, su cuñado Simón, su hermano Lucas, su sobrino Gael y el hiperactivo Luky. Algo más equilibrado era el capitaneado por Olivia con tres varones y tres hembras: Carlos, Mía, Mateo, Dalia y Cisco, el cariñoso.
Mi abuelo la noche antes había distribuido por toda la casa tanto por dentro como por fuera diferentes pistas dependiendo de cada equipo. Cada uno tenía un color y una ruta para encontrar sus pruebas y el tesoro que era común a todos. Hay penalizaciones e incluso expulsiones del equipo a aquellos que no cumplan las normas del juego, que previamente se leen antes de comenzar. Esto es algo que no ha cambiado nada con los años. Las pistas no son nada sencillas, el abuelo se lo curra solo una semana antes para que siempre sea diferente. Hay adivinanzas, trabalenguas, claves numéricas, puzzles de imágenes, enigmas históricos...
Empezábamos a las 6 de la mañana para poder terminar a la hora del almuerzo. Aquel año el equipo completo de Olivia fue descalificado por tramposos, habían puesto a rastrear a Cisco antes de tiempo y se habían saltado varias veces las normas queriendo leer las pistas de los demás. Jugar con la abuela fue muy divertido, le encanta escuchar a los demás y luego nos sorprende con las respuestas más raras pero que encajan con la pista en cuestión. La última pista de nuestro equipo era un enigma de los antiguos griegos. El equipo de Noel aun estaba con la penúltima pista. Todo estaba muy reñido y la hora de almorzar muy cerca, esa era la hora H, el final del juego, con ganadores o sin ellos. La clave estaba en una frase que dependiendo de la combinación de letras daba con la ubicación de la caja fuerte donde se guardaba el tesoro. Nos costó un poco pero al final dimos con ella y ganamos a tres minutos del final. Así se da comienzo a los juegos familiares.
Karakuri
Este juego salió de la cabeza de mi abuela, en su infancia su padre, también militar, le trajo una caja puzzle de madera de un viaje a Japón y le contó que era el escondite perfecto para sus secretos. Tanto le gustó que no paró hasta que descubrió su mecanismo y que su padre le trajera variados karakuri de distintos niveles. Mi abuelo también ha contribuido a ampliar su colección, haciendo que tengamos una gran selección de ellos con distintos niveles de dificultad. Los más fáciles y el mayor tiempo para resolverlos para los pequeños, así hasta los de una complejidad superior para los adultos. Aunque yo ya no participo puesto que ya los he hecho todos y en tiempo récord, pasando a ser jurado, no le gustó eso a Noel que aún va por el nivel medio. La abuela me regaló uno cuando cumplí los 15 años. Mi madre y mis tíos son unos negados para cualquier tipo de puzzles, ellos prefieren más los juegos de lógicas o las claves numéricas para abrir cajas. A otra que se le da muy bien es a Olivia ya ha adelantado a su hermano mayor. Pero el juego al que mi prima es imparable y no tiene rival es el tercero que más me gusta.
El laberinto sonoro
Está fabricado especialmente para los juegos, se monta en el jardín y aunque debería ser sólo para los niños, al final participamos todos terminemos o no el recorrido en el tiempo requerido o salgamos por dónde se debe. Este juego nació sin querer de una vez que mi tío Carlos se perdió en el jardín ya oscureciendo y para que no se asustara empezaron a guiarlo con cascabeles hasta dónde estaban ellos. Por eso todo el recorrido está lleno de ellos y a los que vamos entrando se nos tapan los ojos, debemos ir en silencio para poder escuchar los cascabeles correctos, suenan diferentes, y llegar a la salida en el menor tiempo. Olivia ya lleva cinco juegos consecutivos ganados. Es todo un logro. Por mi parte es un juego que se me resiste pero que intento superar a tiempo, sin tropezarme todo el rato y salir por dónde no es. Mis abuelos lo intentaron un año después de que todos les insistiéramos para ello porque se reían de nosotros. Al final nos dieron la razón y nos hicieron pasar un momento de risas interminables.
Aunque estos son mis juegos preferidos hay muchos más y sólo el primero se juega siempre, el resto se distribuyen durante todo el año en diferentes fines de semana. Cuando eramos niños jugábamos todos los fines de semana pero a medida que íbamos creciendo mis abuelos fueron espaciando las reuniones y subiendo el nivel de los juegos e introduciendo nuevos, el último añadido fue terminar una receta de cocina en el mismo tiempo que la hacía mi abuela, o en su ausencia mi tía Vero. Mi tía Lúa ocupaba de vez en cuando el lugar de jurado de mi abuelo, cuando él se picaba y participaba en algunos juegos.
Cuando Ágata y yo llevábamos 2 años saliendo la llevé por primera vez a los juegos y alucinó con todo el montaje, los orígenes de los juegos, de lo divertidos que resultaron ser y sobretodo le hizo mucha ilusión ganar uno y que mis abuelos la invitasen a volver cuando quisiera. Me sorprendió la capacidad de memoria que poseía referente a los rostros de las personas. Su presencia fue de gran ayuda en la búsqueda del tesoro para Noel, que conseguía terminar el primero, por una vez. Se ganó el aplauso de todos junto con comentarios divertidos de su hermana Eva que se metía con él constantemente.
Quise traer a Marta a un fin de semana de juegos pero después de lo del viaje, no me sentía con fuerzas ni ganas de presentarle a su familia materna. Todos estaban deseando conocerla pero respetaron mi decisión y no forzaron nunca la situación.
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ALIAS

-¿Cuéntanos abuelo alguna aventura mientra estuviste en el ejercito?- le preguntaba siempre Gael cuando terminábamos de almorzar.

- Te las debes de saber ya todas, pequeño nieto.

- Seguro que no, hay muchos cosas que aún no sabemos y tienes unos nietos muy curiosos.

- Papá, siéntate un rato con ellos y les cuentas cómo conociste a mamá. Esa es la mayor aventura de todas- dijo Lucas mientras que recogía la mesa.

- Vale, me has convencido, llama a tu madre para que ella participe también en la historia.

Me encanta escuchar las historias de mis abuelos, hay mucha aventura incluso en cómo se conocieron. Aunque la hayamos oído muchas veces siempre es diferente porque añaden algo que antes no habían contado. Por eso cuando le sugirió la idea Lucas, dejé de ayudar en la cocina, cogí de la mano a Olivia y a Dalia y me las llevé al salón. Nos sentamos en la alfombra, que ya estaba ocupada por el resto de los nietos y escuchamos.
- Por desgracia ninguno llegasteis a conocer a mi hermano Alonso, era tres años mayor que yo, a los 18 ingresó voluntario en el ejercito, siempre supo que quería ser militar. Su pasión me la trasmitió a mí que cuando tuve esa misma edad hice lo mismo. Para entonces él llevaba ya unos años en el cuartel próximo a dónde vivíamos y tenía amistades ya hechas, entre ellas la abuela. Reyes, hija de su superior.- contaba mientras veía nuestras caras embobadas.

- Voy a contar algo que con toda seguridad, ninguno de esta sala sabe- dijo mi abuela con mucha solemnidad y seguridad.

- ¿Seguro, mamá? Mira que la hemos oído durante años, desde eramos críos hasta ahora con nuestros hijos.- dijo Vero

- Lógico, sabéis lo que nosotros os hemos contado, no seas tan listilla hija, guarda silencio que esto os va a sorprender un poco- aquellas palabras sorprendieron a todos sus hijos que dejaron lo que estaban haciendo para coger un buen sitio en el salón y escuchar esa parte de la historia que no conocían.- Ahora que todos estáis con las orejas bien abiertas os contaré que Alonso y yo eramos amigos desde el instante en que sin querer le tiré encima un refresco en la cafetería cerca del cuartel. Se me subieron los colores al darme cuenta de que era el recluta que tenía mi padre a su cargo, mientras tanto el se reía por la situación y me dijo que no me preocupara que así estaría más fresquito, que hacía mucha calor. Aunque era mayor que yo la amistad surgió espontánea. Mi corazón latía cada vez que estábamos juntos y charlábamos de cualquier tema aunque nuestro preferido eran las estrategias usadas en las distintas misiones que mi padre mandaba a sus hombres.

- ¿ Y cómo era posible que vosotros tuvierais esa información, eso no debería ser clasificado, abuelo?- pregunté intrigado.

- Para cualquier persona fuera de aquel despacho, por su puesto. Pero ambos eran de total confianza del sargento Tomás Lujan. Continúa, cariño.

- Gracias. Creo que os tengo que recordar que yo trabajé con mi padre desde los 14 años como ayudante, pasando a maquina documentos ya que se me daba muy bien. Hice un curso especial administrativa militar y así conseguir mi sueldo al trabajar con mi padre en sus misiones. Mi hermano pequeño y mi madre no entendieron nunca mi pasión por la planificación, el control y ver que todo el trabajo sale bien en el terreno, y no hay vidas humanas que lamentar. Hubo una época que teníamos mucho papeleo que realizar y poco personal, y fue entonces cuando entró Alonso en nuestras vidas. Era un muchacho muy resolutivo y con ideas nuevas para todo. Su mayor sueño era llegar a lo más alto en la cadena de mando por méritos propios, sin pisotear a ningún compañero. Una vez aclarado ese punto, sigo contando que sin darme cuenta me había enamorado de Alonso.

- ¿Cómo, en serio mamá?- gritaron todos sus hijos al unísono.

- Totalmente en serio y era recíproco. Estuvimos dos años saliendo a escondidas porque mi padre tenía una regla muy estricta con las relaciones en el trabajo y más con su hija. Nadie lo sabía, ni su hermano pequeño que llevaba un año en el cuartel, compartiendo con nosotros tardes y risas. Cuando cumplíamos cuatro años de relación, tuvimos que contárselo todo a nuestros padres, Benito lo descubrió solo. Al principio pusieron pegas pero poco a poco fueron entrando en razón. Todo iba bien hasta que una mañana llegó a mi escritorio un dossier con la nueva misión del escuadrón a una zona muy conflictiva de oriente donde tenían que hacer una extracción en teoría sumamente fácil. En esta ocasión el soldado al mando sería Alonso, aunque ya llevaba bastante misiones a sus espaldas esta era la primera en la que él estaría al mando. Tenía una extraña sensación que no me dejaba dormir, se lo dije a mi padre pero no pudo hacer nada eran ordenes de arriba. Cuando se lo notificó estaba entre eufórico por participar en una misión tan importante y triste por tener que separarnos tanto tiempo: dos meses. Aunque al final esos dos meses fueron dos años interminables. Todos mis miedos se los conté a Benito.

- Mamá, ¿porqué os callasteis esa parte de la historia?- preguntó mi madre

- Porque es una parte muy dolorosa de nuestras vidas, porque nuestra historia de amor empezó el día en que nos comunicaron que Alonso estaba muerto, después de dos años desaparecido. Es una herida que tarda en cerrarse. Nos hicimos inseparables y aunque no quisimos que pasara no pudimos evitarlo. Al casarnos, ocultamos aquella parte. Con el paso de los años nos creímos esa versión falsa de nuestro amor hasta hoy que los más pequeños tienen siete años, edad perfecta para comprender la historia real.

- ¿Por eso cambiasteis el ejército por los fogones?- preguntó Carlos

- Sí. Al año de casados, nada del mundo militar nos gustaba. Sufrimos muchos, ambas familias con todo aquello que decidimos cumplir otro sueño mío, abrir un restaurante.

Aquel fin de semana nos llevamos muchas sorpresas y fue la única vez que no se hicieron todos los juegos. Mi madre y sus hermanos querían pasar más tiempo hablando con mis abuelos, compartiendo esas vivencias que habían estado enterradas tanto tiempo. Yo me pasé practicando con Olivia el juego de la clave numérica y Noel leía un cuento de piratas a Gael y a Dalia para que se durmieran pronto, y así poder probar el nuevo karakuri. Eva y Mateo no paran de jugar con Tina, Cisco y Luky al escondite en el césped.
No sería la última sorpresa que me llevaría de mis abuelos. Cuando cumplí los 15 años necesitaba esconderme de todo el mundo, no quería ver a nadie y le pregunté si podía pasar con ellos unos días.
- Por supuesto,Tristán. Así nos haces compañía, en esta época del año ni los perros están con nosotros.

- Gracias, mamá me acercará mañana.

- Dile a tu madre que ya te llevamos nosotros cuando desees volver, que no se preocupe.

A mi madre que yo me fuera con mis abuelos le venía bien para descansar y terminar varios proyectos en los que estaba metida. Justo en ese periodo de tiempo que estuve en su casa comprobé algo que me rondaba la cabeza. Era una ventana pequeña que no cuadraba cuando se lo pregunté a la abuela me dio una explicación que no me creí nada, se trataba de un misterio que necesitaba resolver, me apasiona descubrir enigmas. Dicen que la curiosidad mató al gato, a mí no me mató pero si que generó en mi la necesidad de clarificar el origen de aquella ventana. Cuando llegué mi abuela me tenía reservada una gran sorpresa, mi regalo de cumpleaños: un Karakuri para mis secretos.
Esperé a que ambos se hubieran dormido para buscar en la pared entre las habitaciones de mis tíos Carlos y Zoe y la de Lucas ese cuarto correspondiente a la ventana que había en la parte trasera de la casa. Cómo no quería despertarlos, encendí la luz pequeña del cuarto de Lucas y cerré la puerta del pasillo. Por mucho que tocaba la pared no encontraba parte hueca que confirmase que así había un cuarto. Después de cerca una hora, tenía frio y cansancio así que decidí dejarlo para el día siguiente y sentarme un poco frente a la chimenea. Se me estaban cerrando los ojos cuando recordé un libro que nos leía el abuelo antes de acostar cuando Olivia y yo teníamos 5 años, en el cual unos niños se escondían tras una chimenea que giraba. Y si...mi cuerpo se levantó como si me hubiera pinchado el culo y me puse como loco toqueteando toda la chimenea pero nada. Otro intento fallido, al final iba a tener razón la abuela y solo es una ventana decorativa. Me pasé un buen rato paseando por la casa, una nueva idea me rondaba la cabeza, recordé como en uno de los misterios de Sherlock Holmes, al tocar un libro concreto se abría un pasadizo secreto, eso me llevó a la biblioteca. Tenía un gran problema, ¿cuál sería el libro correcto? Nuestra biblioteca no era precisamente pequeña y con pocos libros. No había un hueco libre en la pared para más libros, ni en las estanterías. A parte le libros había un sillón mullido, una alfombra persa, una lámpara de pie al lado del sillón y una mesita ridícula en una esquina. Me senté en el sillón a ver si me venía la inspiración y daba con el libro y el pasadizo, más que sentarme, caí como un peso muerto dando un manotazo a la lampara que estuvo a punto de caerse encima de la mesita. Una vez pasado el susto, fui a poner bien la lámpara y se oyó un clic raro y como si nada se abrió el suelo a mis pies formando una escalera. ¡Teníamos sótano y no lo sabía!
Me dispuse a bajar las escaleras aunque todo estaba oscuro, quise ir a por mi linterna pero de repente se encendieron unas luces nada más pisar el segundo escalón. Al bajar contemplé un espacio enorme con muchos muebles de archivadores, una mesa muy grande llena de ordenadores, un sillón con mesa de escritorio, varias vitrinas con cristales oscuros, cerradas con llave. Muy chulo todo pero no entendía nada,¿qué hacía todo eso bajo el suelo de la casa de mis abuelo? No había ni una mota de polvo así que seguro que tenía que ser de uno de mis tíos, o de mis abuelos, un lugar de juegos no parecía así que mis primos estaban descartados. En un cajón del escritorio descubrí muchos pasaportes de diferentes países con la foto de mi abuelo pero con distintos nombres, no me dio tiempo a ver mucho porque oí unos pasos cada vez más cerca...
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ÁGATA

“Hola Tristan:

Quién diría que lo que empezó con un choque iba a terminar así. Mira que al principio no te soportaba, y más cuando mi abuelo insistía en que pasáramos más tiempo juntos con la excusa de que me contases tus vivencias para un trabajo de investigación. Ya han pasado dos años desde entonces y sinceramente ya no me imagino mi vida sin ti. Tengo miedo que si te digo lo que siento tú no sientas lo mismo y perdamos nuestra amistad, pero ya no puedo más. En unos días vuelvo a casa de este viaje fuera de España que nos ha tenido separados un mes. Espero que para entonces tengas una respuesta a mi proposición de mantener una relación sentimental. Reconozco que esto es mas típico de los hombres, pero ya deberías de saber que no soy cómo las demás chicas que esperan a que se le declaren.
Te quiero Tristan, con tus defectos, tus virtudes, tus enfados y tus risas, pero sobre todas las cosas quiero que tus locuras y tu forma de ver la vida formen parte de mi camino.
Se mi primer acierto y no mi primera decepción.”
Aún releo aquella carta que Ágata me escribió para pedirme salir. Todo era nuevo para los dos. Ninguno había sentido antes eso que llamaban Amor, así que no sabíamos más allá de los sentimientos que nos nacían desde lo más profundo del corazón. La primera vez que la leí sentí que era el muchacho más afortunado del mundo por que me quisiera. Los días se me hicieron eternos sin vernos. Pero en el instante en que la vi en el anden con su gorro de colores del que salían rizos pelirrojos y sus guantes a juego mirando pérdida al horizonte sentí que era la luz que me guiaría siempre.
- ¿A dónde miras tan despistada, campanilla?

- ¡Ehh! ¡Qué guapo te veo, mi pirata!- dijo mientras acercaba su mano a la mía, la apretó fuerte y sin dejar de mirarme apoyó su cabeza sobre mi pecho. En ese instante los dos corazones latieron a la vez fundiéndose en uno solo.

- Campanilla, ¿nos vamos a cenar a nuestro sitio?

- Me parece un gran plan pero antes tengo que pasar por casa de mis padres y recoger a mi pequeña Luna.

- Y si luego nos vamos al cine a ver alguna nueva de suspense.

- ¡Cómo me conoces! Jajaja.

Me llena de paz recordar cómo empezó nuestra relación, cómo con solo un paso pasamos de la amistad al amor sin enterarnos. Era muy cabezota y todo había que hacerlo a su manera, aunque existían situaciones en las que prefería escuchar mis ideas y se convencía que eran mejores. Las discusiones divertidas eran la sal de lo nuestro. Crecíamos juntos con nuestras primeras veces, nuestras reconciliaciones, llenando cada espacio con locuras nuevas y retos diferentes. Mi familia la conoció en un fin de semana de juegos familiares al que también fueron amigos de mis primos y las nuevas parejas de mi tía Lúa y mi tío Lucas, que no fueron las definitivas. Ágata se pasó haciendo fotos a todos, a sus caras de derrota, de euforia ante la victoria, de sorpresa cuando un resultado no era el correcto. Hizo amistad con mi tía Vero y mi madre. La invitaron a volver y en esa ocasión nos trajimos a Luna, una Samoyedo blanca de un año muy traviesa que no paró de jugar con Luky.
- No tenías que traer nada Ágata, pero gracias por el cuadro. Lo vamos a colocar encima de la chimenea. Tienes un buen ojo para la fotografía - le dijo mi abuela nada más entregarle el regalo que le había preparado con las fotos que hizo la otra vez.

- Ha sido todo un placer prepararlo. Gracias por acogerme tan bien. Me siento una más de la familia - decía eso mientras apretaba con fuerza mi mano.

- Has captado muy bien la cara de Noel cuando pierde ante Tristan y Olivia, jajaja - dijo riéndose a carcajadas Lucas haciendo que todos riésemos a la vez.

- No sólo ese momento sino también cuando Zoe se resbala en la ultima prueba de la búsqueda del tesoro.

- Es lo que tiene que te descalifiquen en la primera prueba, tienes tiempo de ver los mejores momentos de los demás- dijo Ágata soltándome la mano para meterse un mechón de pelo detrás de la oreja y sintiéndose más relajada.

Fueron momentos únicos que recuerdo con nostalgia y rabia de no saber cuando empezó nuestra historia a descomponerse. Eramos muy felices, ella trabajaba en una pequeña revista como redactora de cotilleos, aunque no era su trabajo soñado, le pagaban bien y junto con mi trabajo en la escuela de mi abuelo Salvador como profesor de equitación y el de repartidor de comida a domicilio, un servicio nuevo de la empresa de mi abuelo Benito; nos permitía irnos a vivir juntos.
Cierro los ojos y mi memoria me aleja al instante en que nos fundimos en uno solo, en la primera vez que nos acariciamos, nos besamos como si no hubiera un mañana, nos amamos sin fin. Todo eso que creamos juntos se desvaneció esa tarde que llegó a mis manos la misiva que lo cambiaría todo.
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LA PROPOSICIÓN

-¿Qué estás haciendo aquí,Tristan?¿Cómo has conseguido entrar?

- ¿Qué significa todo esto abuelo? Yo solo quería descubrir la verdad sobre a la ventana de más que hay en la casa.

- ¡Es verdad que no paras asta resolver un misterio! Está bien, siéntate y hablemos. Me ha sorprendido gratamente que hayas dado con el sótano, ninguno de tus tíos o primos se había preocupado antes por la ventana y menos aún ha inspeccionado la casa buscando algún pasadizo secreto. ¿Porque es lo que buscabas, no?

- Cierto. Y para ser del todo sincero, vine a la biblioteca para encontrar una puerta al mover un libro pero me caí en el sillón, sin querer di a la lampara y sin saber cómo se abrió el suelo ante mí. Lo que más me ha inquietado han sido estos pasaportes. Explícamelo, por favor.

- No puedo revelarte nada sobre lo que has encontrado en eso cajones puesto que todo es confidencial. Ahora mismo estamos en la sede principar de una Agencia de Espionaje que no está sujeta a ningún gobierno. Y estás hablando con su Director. Es lo único que te puedo contar, demasiado siendo tú un chaval de 15 años que ha decidido ser otra persona y así encajar en su grupo de amigos; metiéndose en un problema tras otro. Espabila, eres un muchacho único, si no te ajustas a lo que unos idiotas y envidiosos buscan, pues mejor. Más quisieran ellos ser como tú. Anda vayámonos a dormir, mañana seguimos hablando, por cierto de esto que has descubierto ni una palabra a nadie y menos a tu abuela.

-¡Eres un espía y la abuela no lo sabe, es alucinante! Vale, mañana hablamos. No voy a poder dormir, que lo sepas.

- Descansa.

¡Qué de tiempo hace de ese momento! Desde ese instante ya nada sería igual en mi vida. Aunque aún me quedase un lío gordo más en el que meterme, fue en aquel lugar dónde todo cambió para mí. Ahora, con unos cuantos de años más y con muchas historias a mis espaldas pienso que estaba en mi destino descubrir aquello, por casualidad.
A la mañana siguiente mi abuelo me contó que había estado muy pendiente de mis resultados en los juegos desde que con seis años descifré la contraseña de colores de la caja fuerte del primer juego. Apuntaba maneras de espía pero todavía era muy joven y tenía mucho que aprender. Se quedó un rato en silencio y luego me preguntó:
- ¿Tristán querrías ser espía y trabajar para mí?

En aquel momento no sabía nada de espías, solo lo que las pelis decían. Le dije que tenía que pensarlo. Estaba muy confundido con todo lo de la noche anterior y aquella pregunta no me ayudaba. La charla no duró más ya que llegó la abuela con el desayuno y yo les dije que después me iría con unos colegas. No le gustó eso mi abuelo.
Estuve dándole vueltas a todo durante mucho tiempo, me atraía ese mundo aunque no sabía gran cosa de él. Pasados unos meses mis huesos darían por última vez en la cárcel. Nada más salir y antes de saber que tendría que hacer servicios a la comunidad, me dirigí a casa de mis abuelos.
- No quiero seguir así abuelo, necesito cambiar, no sólo volver a ser el de antes sino tener un futuro en algo, y que mejor que a tu lado. No sé qué es ser espía, pero estoy dispuesto a aprender.

- Me alegra oír eso. Eres muy joven así que primero debes aprender varios conocimientos básicos tanto en defensa personal como saber diferentes idiomas. Aunque el entrenamiento principal ya lo tienes hecho.

- ¿Y cuál es ese? No recuerdo

- Pues claro, todos los juegos familiares que has hecho a lo largo de tu vida. Para tú información, con ellos has estado entrenando diferentes aspectos de un buen espía. Aunque no fueras consciente de ello.

- ¿En serio? Un poco peculiares si que son los juegos. Vale, como lo hago sin que salten todas las alarmas de mi madre, después de los malos ratos que le he hecho pasar.

- No te preocupes por nada, yo me encargo de todo. Lo primero es que vuelvas a ser tú, deja de vestirte como un motero desfasado. Aprende a montar a caballo con tu abuelo Salvador, regresa a la cocina con tu abuela Reyes, dile a tu madre que hemos hablado y ya no quieres encajar sino ser tú mismo. Yo le propondré que nos ayudes en el catering y que sería bueno que aprendieras idiomas.

- Lo tienes todo pensado. Está bien, lo haré, pero antes necesito que me cuentes más sobre todo esto. Es mejor que me lo cuentes tú y sacies mi curiosidad a que investigue yo,¿no crees?

- Visto lo visto sí, es mejor que te hable de la Agencia, aunque has de saber que cuanto menos sepas de todo esto mejor para ti, ya que si te cogen nada podrás decir. Está dividida en tres áreas independientes pero necesarias entre sí: la que yo dirijo es de reclutamiento y formación de espías, otra área es la de elección y ejecución de las misiones dirigidas por Aela y por último, la más importante la logística dirigida por Atalaya. Son nombres en clave así protegemos las identidades de nuestros agentes, cuando seas un espía activo también tendrás uno. El mío por si te lo preguntas es Alias.

Tuvimos muchas conversaciones durante mi entrenamiento pero en ninguna pude comprender qué movió a mi abuelo a salirse del ejercito y formar una agencia de espías. Aunque le decía que mi curiosidad estaba completa, creo que no me creyó nunca. En aquel periodo aprendí no solo a defenderme, si no a gestionar problemas que pudieran surgir, a bucear, modular la voz para no ser reconocido. No vi a ningún otro aprendiz ni coincidí con nadie en el sótano, cuando me enseñaba a leer las coordenadas en un mapa. Todo era secreto para mí hasta que no fuese un agente de pleno derecho. No puedo mentir, me pasé todo ese tiempo de entrenamiento, buscando un nombre en clave, pero mi abuelo me dijo que ese nombre lo ponía Atalaya, así que dependía de mí que fuera un nombre chulo.
Mi relación con mi familia después de aquellas revelaciones fue complicada al principio pero cuando tomé conocimiento de mi nueva situación cogí las riendas de mi vida y me propuse ser mejor cada día tanto en mi faceta como espía, como en la familiar.
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CORNUALLES

“50º 13' N 5º 29' O, esta es la ubicación de tu nueva estancia. Allí deberás de permanecer un mes intentando localizar al científico Thomas Wells, que fingió su muerte hace 2 años. Junto a esta nota tienes un sobre con todos los datos importantes de tu misión.Esperamos que sepas llevar a cabo este trabajo, es la culminación del entrenamiento que has tenido en estos años. Suerte, A.”

Así fue cómo comencé una vida nueva en otro país, mi tapadera era la de un estudiante que iba a perfeccionar el inglés a una localidad costera del condado de Cornualles. Todos los demás datos tuve que memorizarlos bien puesto que el papel se autodestruyó pasados unos minutos desde que abrí el sobre. Menos mal que la foto del sujeto no se esfumó también. Tenía una habitación reservada en un pequeño hotel de dicha ciudad. Sólo tenía que localizar, verificar y hacer fotos sin levantar sospechas. Su rostro fue reconocido casi al 60% en un aeropuerto del este de Cornualles. Poco más había qué memoricé. Sólo me dieron una cámara con teleobjetivo y un móvil para avisar cuando completase la misión.
Disfruté haciéndome pasar por un torpe estudiante que necesita que le ayuden con todo, ese fue el personaje del que me caractericé. La ciudad era una pasada, sus calles estrechas con casas de piedras a cada lado alternando colores blanco y marrón, con playas de arena fina y aguas muy frías, zonas de difícil acceso por las piedras, paisajes increíbles. Mi inglés mejoró mucho, puse en práctica todas las cosas que aprendí junto a mi abuelo en estos años. Lo que mejor se me dio fue sacar información sin que se dieran cuenta de ello.
En casa sorprendió mucho este viaje aunque el abuelo vendió muy bien la historia de que cómo mejor se aprende un idioma es practicándolo en su país. Mi abuela tenía miedo de que me fuera a ocurrir algo. Y se pasó todo el mes llamando a la misma hora al hotel para preguntar si yo estaba ya en la habitación, así que para que no sospechase nada, organizaba mi trabajo de forma que a esa hora ya estuviera en el hotel. Mi primo Noel, se enfadó mucho cuando me mandaron fuera porque él también quiso irse a estudiar lejos y sus padres no le dejaron. Olivia, Eva y Mateo me estuvieron escribiendo cartas en ese tiempo, algo que me hizo no sentirme tan solo.
Tardé en localizar a Thomas, teniendo en cuenta que no era con seguridad que estuviera en esta zona sólo porque su imagen hubiera sido vista en una cámara del aeropuerto. Me pasé hablando una semana con todo aquel que pudiera arrojar algo de luz a su paradero, siempre con cara de tonto, flequillo de idiota y voz de pito, con un perfecto inglés. Supe que ese ya no era su nombre, que vivía junto a su madre en una casita junto al puerto. Así que me senté en un banco junto a un barco pequeño a ver si lo veía pasar, hice fotos a un montón de personas, el primer día. El segundo paseé tranquilo viendo las casas y haciendo fotos a las fachadas más chulas. Hablé con todo el que me miraba con cara rara y le contaba mi historia, cada día una distinta. Una mañana tuve suerte y lo vi saliendo de una farmacia y cerrándola. Recordé que en papel decía que guardaba información de un fármaco revolucionario que pretendía vender al mejor postor, pero que murió antes de hacerlo. Curioso que saliera de una farmacia.
Dos días más tarde me acerqué a la farmacia para que me ayudara con un mal que me aquejaba (mentira), mi propósito era tenerlo bien cerca y confirmar las sospechas. Aunque obtuve mucho más. Provoqué una situación en la que mi dolencia no tenía una cura aparente, pero al verme tan preocupado, todo hay que decirlo, tan abatido que se metió dentro de la botica y vino con unas pastillas muy chicas metidas en una bolsita transparente sin nombre. Cómo no había ya nadie en la farmacia, se acercó, sacando una de ella me la puso en la mano y me dijo que me la tomara al llegar a casa con algo de comida, si encontraba mejoría que volviera dos días después y me daría el resto. Pregunté qué era y me dio un nombre científico que memoricé hasta que lo pude escribir, luego lo olvidé. Me dijo que estaba en fase experimental. Esa pastilla no me la cobró estando completamente convencido de que volvería a por más. Al llegar al hotel, pedí un sobre, cuando estuve en mi habitación solo, guardé la pastilla en el sobre, escribí en él ese nombre raro, cerré el sobre, puse la dirección de mi abuelo, pensaba mandarlo el día siguiente. Aunque ese no era mi trabajo, creí que sería bueno tener esa pastilla.
Hice muchas fotos, recabé información de él pasando desapercibido, cambié mi vestuario, me puse diferente para pasar a su lado y no ser reconocido. La pastilla ya estaba en poder de la Agencia y a mí me quedaban dos días más allí así que decidí disfrutar del lugar, sus playas, sus gentes y sus paisajes. Aproveché muy bien mis últimas horas en aquel pintoresco paraje inglés.
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AELA

Me sorprendió mucho que mi abuelo Salvador me propusiera pasar un día entero con mi familia materna allí en sus tierras. Me dijo que desde que yo era chico no habían vuelto a reunirse ambas familias y compartido salidas a caballo por la ribera del río. Él sabía que Lúa, mi madre y yo sabíamos montar bien así que preparó una calesa para aquellos que no quisieran hacer el paseo a caballo.

- Esta reunión familiar ha sido una gran idea Tristan.

- No fue idea mía, tía Lúa. Mi abuelo Salvador lo ha organizado todo para que este sábado sea perfecto. Menos mal que es de esos fines de semana que no vamos a casa de tus padres a jugar, jajaja.

- Hace un día estupendo hermanita, una pena que Vero y Simón no hayan podido venir, por suerte nos han dejado traernos a Dalia y a Gael. Se vuelven locos con los animales y el aire libre. Se parecen mucho a Cisco, Tina y Luky. Míralos saltando nada más salir del coche de Lucas, bueno cada uno ya como puede.

- Ya ves, Mia. Oye, ese es el coche de Zoe, no vienen ni Carlos ni Noel. Ayer estaban muy felices con el viaje. ¿Qué habrá pasado?

- Seguro que mi primo ha preferido que no le veamos caerse del caballo como la última vez- dije yo mientras iba directo a las caballerizas sin

parar de reírme. Justo antes de que mi querida madre me diera una colleja por ese comentario.

- Pues no, querido sobrino, tu primo no viene porque va a salir con su novia Alba. Mi marido se ha quedado repasando las fotos de la próxima exposición. ¿Conforme Tristan con la explicación? Misterio resuelto- gritó mi tía Zoe desde el coche, tiene un oído increíble, zanjando el tema.

- Dejad la cháchara y vamos a cabalgar ya. Trae los caballos, Tristan- dijo Olivia, poniendo voz autoritaria.

- Están todos listos, esperando a que los montemos, también está preparada la calesa.- dije después de que un mozo saliera a mi encuentro diciéndomelo.

Mis abuelos nos estaban esperando ya montados en ella, hoy no se encontraban con fuerzas para montar caballo. Junto a ellos se sentaron Dalia, Gael, y Zoe. Lucas decidió dar el paseo andando junto a Cisco, Tina y Luky, que iban más despacio y Eva quiso acompañarlos. A caballo fuimos mi madre, Lúa, Mateo, Olivia y yo. Las risas inundaron los primeros minutos del paseo, pero después de cinco minutos al paso lento de la calesa Olivia, Mateo y yo decidimos ir al galope; nos fuimos alejando poco a poco del resto. Comeríamos en un velador que había cerca del río, así que no nos preocupamos muchos de ellos. Hacía mucho tiempo que no estábamos juntos los tres primos y mucho más que no montábamos a caballo.
No dirigimos a una parte del pequeño bosque situado en una zona más alejada de la orilla del río, mi abuelo me enseñó a manejar al caballo por aquí porque se ponen nerviosos con los arboles espesos y las rocas tan cerca. Es un camino muy sinuoso, que mis primos no conocían aún.
- Tristan, porque no descansamos un poco, así charlamos que hace mucho que no lo hacemos.

- Vale Mateo, así esperamos a Olivia que se ha quedado muy atrás.

- Así te pongo al día, que después ella lo va contando todo.

- ¿Olivia? Me extraña que digas eso, es la persona que mejor guarda un secreto que conozco.

- Serán tus secretos, los mío está deseando contarlos. Pero no quiero hablar de eso ahora. He tardado, pero he descubierto que me gustan mucho los chicos.

- ¡Bien, por fin!

- ¿Cómo que por fin? ¿Tú ya lo sabías?

- ¡Todos en casa! Pero ninguno quisimos decirte nada para que no te ofendieras o te sintieras que te agobiábamos.

- Jajaja, pensé que ibas a sorprenderte con mi noticia, o que me ibas a preguntar si ya había dado el paso con mi mejor amiga. Pero al final la sorpresa me la he llevado yo. Pues voy a aprovechar el momento y pedirte consejo, no se si decirlo cuando haga las pruebas para bombero.

- Ni se te ocurra. Y menos cuando es algo que acabas de afrontar. No es una noticia que deban saber los demás. Es algo solo debes decirlo cuando así lo sientas no por una obligación que tu mismo te has puesto, con eso de ir con la verdad por delante. ¿Puedo contarte un secreto?

- Por su puesto.

- Hace unos meses que estoy saliendo con una amiga que es 6 años mayor que yo. Se llama Ágata. Sé que no pasa nada por la diferencia de edad, pero eso no quita para que me de miedo y para que tarde en comunicarlo a la familia. Lo haré cuando sienta que es el momento.

- ¿El qué vas a comunicar a la familia, primito? No me puedo creer que estén de cotilleos sin mí. ¿Por eso habéis aligerado el paso?

- Ea, llegó la que faltaba. No sé cómo lo haces Olivia, pero siempre llegas sigilosamente e interrumpes conversaciones ajenas.

- ¿Qué te pasa conmigo Mateo? Llevas unos días muy raros.

- Lo sabes muy bien, después de contarte que estaba pensando en ser bombero, pero que no quería que nadie lo supiera todavía, se lo dijiste todo a mi madre.

- ¿Yo? Pero si hace tiempo que no hablo con ella. A ver, a que te ha dicho eso de “me ha dicho un pajarito que ya sabes lo que quieres estudiar, soy tu madre y debería saberlo antes que cualquiera de tus primos.” Porque esa es la frase que usa mi madre cuando quiere saber algo que no le he contado.

- ¡No me lo puedo creer! Exactamente esas palabras, y yo como tonto caí en su trampa. Lo siento prima, pensé que se lo habías dicho tú.

- ¡Ves! Ya te lo dije, que es la mejor guardando secretos. Estaba contándole lo de Ágata.

- Cómo sigas así al final lo van a saber todos en menos de una semana. Cuando puedas tenemos que hablar, me gustaría contar contigo en un proyecto en el que estoy metida junto con otras personas se trata una organización de ayuda a personas victimas de cualquier tipo de maltrato. Sé que te encanta ayudar y que fue tuya la idea de repartir comida, en el negocio familiar, a las personas que no tienen recursos propios con hijos.

- Ok. Te parece bien que hablemos en unos días en casa de Mateo

- ¿En mi casa por qué? Vivo con mi madre y esa si que no sabe guardar secretos.

- Primo no das ni una. Anda montad y volvamos que van a almorzar sin nosotros.- dijo Olivia mientras salía trotando del bosque.

Llegamos por los pelos, aunque no fuimos los únicos en llegar así, Lúa venía cabalgando del lado contrario, me resultó raro. Estaban ya sentados y dispuestos a meterle mano a las empandas, la ensalada tropical y al pollo, todo hecho por mi abuela Emma. Fue un día único e irrepetible. Reímos con las ocurrencias de mi abuelo Salvador cuando quiso conquistar a otra señorita pensando que era su mujer; no paramos de reír hasta que nos entró un dolor de barriga épico que obligó a todos a parar de comer. Conseguí que mis abuelos paternos estuvieran integrados en la familia de mi madre, los veía muy solos cuando era niño y nos íbamos a casa de mis otros abuelos los fines de semana.
- ¿Qué estás leyendo Olivia?- pregunté a mi prima al verla alejada de todos, sentada bajo un frondoso árbol después de almorzar.

- Un libro que me ha dejado tita Lúa, sobre las amazonas griegas.

- A ver - cogí el libro un momento de sus cálidasmanos al ver un nombre conocido en la página que estaba leyendo. Olivia se levantó y mirando por encima de mi hombro leyó lo que mi dedo estaba señalando.

- AELA: una de las amazonas que se presentó para combatir a Heracles cuando intentó quitar el cinturón de Hipólita. Su nombre significa Tempestad. Es una de mis amazonas preferidas.
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UNA TARDE DIFERENTE

Hacía mucho tiempo que no pasaba por aquí, desde que mi vida cambió. Antes venía con mucha frecuencia junto a Olivia, habíamos descubierto aquella pequeña y curiosa heladería en un rincón casi olvidado de la ciudad. Siempre recordaré cómo apareció en nuestras vidas dando un toque de magia a un momento horrible de ambos, consiguiendo que evadirnos de todos nuestros problemas. Sigue igual, no parece que hayan pasado tantos años.

En su puerta un letrero con un nombre muy extraño “Serendipia” que nos invitó a bajar las escaleras que nos conducían a ella. Significa circunstancia de encontrar algo que no se buscaba, nombre curioso para una heladería. Entrar allí era como meterte de lleno en un mundo completamente diferente, mágico, con imágenes que invitaban a probar cosas nuevas. Sus elaboraciones eran totalmente originales; no las he visto en ningún otro lugar del mundo.
Cuando entramos no podíamos para de sonreír, mirábamos las cosas como si tuviéramos 5 años y ya habíamos entrado en la adolescencia. Casi al final del establecimiento había un pequeño mostrador con un dependiente grandote con carita de niño y voz que no se correspondía a su complexión y edad. Nos invitó a probar un helado nuevo de mango y chocolate con sirope de frutos del bosque. La combinación nos pareció original y aceptamos. Resultó ser una mezcla de sabores única que nos hizo ver todo de otra manera. Con el paso de los años se convirtió en nuestro lugar favorito y aunque probamos diferentes combinaciones todas riquísimas y curiosas, ese primer helado es ya nuestro habitual en los peores momentos.
Reconozco que pensé en este sitio para quedar con Olivia y que me hablase de ese proyecto que la traía loca, pero luego comprendí que Mateo también necesitaba un día de primos así como Eva, a la que últimamente veía muy poco. Al que no tenía ganas de ver era a Noel, siempre estropeaba las mejores reuniones para competir conmigo cada vez que veía oportunidad. Eva dice que está obsesionado con eso. Me entra un escalofrío solo de pensar en él. La competición está divertida cuando forma parte del fin de semana de juegos familiares, ahí competimos todos contra todos, pero una vez fuera no tiene sentido, al menos para mí.
La fecha que establecimos como reunión tuvo que posponerse por problemas diversos de cada uno así que al final cuadramos cita para dos semanas después, es decir hoy. Voy camino de casa de Mateo, con mil pensamientos en la cabeza, sobretodo en las ganas que tengo de presentar a Ágata a mi familia. He de reconocer que el hecho de ocultar mi otra vida a ella no está siendo tan fácil como creí en un principio. No me gusta mentirle, aunque pienso que el que está en la misiones no soy yo sino uno de mis personajes, en el fondo siempre soy yo. Eso es algo que no puedo hablarlo con cualquiera, sólo con mi abuelo y ya sé lo que me dirá. Prefiero no pensar más en ese asunto y centrarme en lo que está por llegar hoy.
- Hombre por fin ha llegado el organizador de la reunión, tarde, para variar- este fue el recibimiento que en la puerta me esperaba nada más llamar al timbre.

- Deberías cambiar la bienvenida, ya está un poco rancia. Veo que estamos todos, he llegado justo a tiempo, anda vamos a brindar por este momento perfecto- dije ante la mirada atónita de Mateo que aún estaba sujetando la puerta.

- ¡Qué morro más grande tienes primo! Mateo vente para acá y tráete las cervezas que tu madre tiene en el frigorífico. Tenemos mucho que celebrar y charlar,¿verdad hermanita?- dice Olivia mirando a Eva levantando las cejas, deseando que contara algo que nadie sabe.

- ¡Cállate ya, pesada! Así todo el camino, chicos. Y todo porque quiere que os cuente lo último que me ha pasado en la Academia de peluquería. ¡No es para tanto!

- ¿Qué no es para tanto? Si me hiciste prometer que no se lo contaría a nadie nunca. Pero claro como hoy vienes con nosotros y van a ver confidencias, seguro no te importa que lo sepan

- ¡Jajajaja! Esto parece un partido de tenis. Estamos los dos, moviendo la cabeza a cada lado, como tontos cada vez que habla una- dijo Mateo mientras se sentaba en el sofá frente al ventanal.

- ¡Esto es mejor que el tenis primo!- Aporté mientras me llenaba la copa de cerveza.

- ¿Ves a lo que nos ha conducido tu insistencia, hermanita?

- ¿Yo? Ahora la culpa es mía, con lo calladita que estoy, dile algo Tristan

- Olivia y Eva parad ya, las dos- dije con voz solemne.

Las dos hermanas dejaron de pelearse por un tema que ni Mateo ni yo teníamos conocimiento, aún. Nos reímos de esa situación por largo rato y luego cambiamos el objetivo cuando Mateo trajo un álbum de fotos muy particular. Eran nuestras fotos más locas, esas que no las vas mostrando a cualquiera. Olivia y yo tenemos más fotos que Eva y Mateo pero cuando los incluimos en nuestras reuniones disfrutamos más de experiencias irrepetibles y fotos únicas que nos trasportan a otro lugar e instante. Las horas pasaban y cada uno iba contando lo que necesitaba, un desahogo; el resto nos limitábamos a escuchar, apoyar sin juzgar. Hacía mucho tiempo que no nos reuníamos y había mucho que decir, aunque estoy convencido que todos tenemos algo que ni aquí podemos contar.
Mateo por fin estaba siendo sincero con él mismo y con nosotros al abrir su corazón y reconocer que le gustaban los chicos. Olivia sintió la necesidad de expresar que no sabe como decirles a sus padres que lo deja todo para trabajar en su proyecto de ayuda a las personas que ha sufrido cualquier tipo de acoso. Recordé que ese fue el tema por el que nos reuníamos hoy y quise saber más. Eva contó que se sentía como si no fuera ella, que tenía sentimientos contradictorios muy difíciles de expresar. Empezó a llorar, inmediatamente después Mateo le trajo un helado de menta con chocolate que le iluminó el rostro. En ese instante se acabaron las penas y salimos a la terraza enorme rodeada de plantas que nos permitió respirar aire puro y sonreír.
Aquella tarde fue un remanso de paz para todos que necesitábamos para continuar con nuestras vidas con más energía que antes. Las risas fueron lo principal, hubo confidencias superficiales, experiencias divertidas, recuerdos de niños en casa de los abuelos, se nos fue el tiempo volando. La tía Lúa nos encontró a todos dormidos en el salón cuando llegó a su casa cerca de las doce de la noche y en vez de dejarnos descansar nos despertó a golpe de campana. Se rió de nuestras caras al despertarnos así y nos condujo medio sonámbulos a las habitaciones para seguir durmiendo. En la habitación que me tocó, era el despacho de ella y aunque estaba adormilado pude ver unas siglas parecidas a las que tiene el abuelo en el sótano.
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¡YO TE CONOZCO!



Cuando lo vi por primera vez no lo reconocí, habían pasado muchos años desde la última vez que coincidimos en casa de mis abuelos. En uno de esos fines de semanas de juegos, cuando a mi primo Noel le dejaron traer de nuevo a uno de sus mejores amigo. Fue un fin de semana curioso, mi primo mayor no dejaba de presumir que con su amigo en en su equipo ganaría en la búsqueda; el abuelo no lo puso en su equipo sino en el de Olivia. Nada salió como lo tenía previsto, se concentró tanto en dejarme en ridículo delante de su amigo y de la familia que no prestó atención a sus juegos y no ganó ninguno. Me dio miedo cuando al mirarle tenía los ojos rojos celos. Nunca entendí su comportamiento conmigo. Volviendo al tema, su amigo realmente era bueno en los juegos y cada vez que venía ganaba entre tres y cuatro, pero era diferente a Noel, no presumía de sus logros, y cuando perdía quería aprender de aquellos que los habían ganado. Muy callado y reservado, con una mirada que da confianza, aunque un poco misteriosa.

La segunda vez que me lo encontré ni el lugar ni las compañías eran las mismas, algo que me descolocó todavía más. Obviamente me hice el loco y ambas veces no dije que nos conocíamos de antes. Por su parte obró igual que yo, aunque no sé si fue por desconocimiento de mi persona o por no tener que dar más explicaciones de las necesarias. Por las personas implicadas ahora en su vida yo debía saber más de él, resolver las dudas que me estaban volviendo loco.
Hablé con la única persona que podía resolver mis cuestiones, mi compañera en las misiones desde hacía ya 4 años: la agente especial Aela, mi tía Lúa. Fue alucinante enterarme que ella era quien estaba detrás de ese nombre, que era el brazo ejecutor de mi abuelo en la Agencia. Aunque ya tenía rango para buscar la información solo, ella seguro que sabía más que yo.
- Buenas tarde, tita, te pillo en mal momento o podemos hablar.- dije una vez conseguí que me abriera la puerta.

- A ver pasa, has estado muy pasado toda la mañana llamando, ¿no recuerdas que estoy en mi día libre, en ambos trabajos?

- Lo recuerdo, pero esto es importante. Es una información crucial para mí. Hace unos días me pareció reconocer en una misión, como uno de los agentes infiltrados, a ese amigo de Noel que participó varias veces en los juegos. ¿Es él?

- Vaya, luego dices que sólo Ágata tenía facilidad para reconocer las caras. ¡Tristán, no dejas de sorprenderme! Mira que iba caracterizado, que han pasado varios años desde que os visteis por última vez. Pues sí, es él ¿Cómo podíamos desaprovechar la oportunidad de tenerlo con nosotros? No olvides el propósito de los juegos: ya somos tres espías de la familia lo que hemos salido de ellos y alguna que otra decepción.

- ¡Lo sabía! La segunda vez que lo vi, no podía creerme que fuera él y allí, en casa de mi hermana Marta.

- ¿En casa de Marta?¿Y en calidad de qué estaba,cuál era su tapadera?

Estaba nerviosa, las vidas de nuestros agentes fuera de la agencia es totalmente secreta para el resto, solo la Atalaya sabe las correspondientes tapaderas de todos y es la que se encarga de localizarlos para las misiones. Por ese motivo, el poder saber una tapadera de uno de sus agentes puso nerviosa a mi tía. Hasta dónde yo sabía, la identidad de la Atalaya también era desconocida para ella, sólo mi abuelo conocía quien era y gracias a ello no habíamos tenido problemas. Desconocía si había sido buena idea ir a verla y contarle todo, pero ahora sí que debía callar sobre la identidad actual de él. Confirmando qué es quien yo pensaba, sólo me quedaba hablar con él porque ambos sabíamos el secreto del otro y eso no era nada bueno.
- Gracias por venir. Sé que estás muy liado no te robaré mucho tiempo. He pensado que sería bueno que tuviéramos una charla sobre lo que hemos descubierto el uno del otro y lo que significa para ambos saberlo. He de reconocer que me sorprendió mucho verte tanto encubierto como en casa con mi hermana.

- De nada. Hemos tenido el mismo pensamiento, Tristán. Creo conveniente que siga siendo secreto el hecho de que ambos nos conocemos de antes. Demasiadas explicaciones que dar por haberlo ocultado en su momento y con las cosas como están en la mansión no creo que sea bueno.

- Es la mejor solución para una de las cuestiones. Ya sabes que ninguno de los agentes debe conocer las tapaderas de los demás. En nuestro caso, eso no es secreto, pero debemos olvidarnos de ello para no poner en riesgo todo. Por mi parte, nadie sabrá que eres el nieto del abogado de mi abuelo Julián. Espero lo mismo por tu parte, nadie sabe de mi familia que soy espía.

- Puedes estar seguro que la información que sé de ti, no saldrá de mi boca, no me conviene ni me interesa, no soy como Noel. Por cierto, qué es de su vida, hace años que dejamos de ser amigos.

- No me extraña que dejaseis de serlo, lo que siempre me pregunté es que siendo tan distintos fuerais amigos. Ahora está trabajando en un banco, manejando dinero, vive con una mujer seis años mayor y sigue s iendo igual de competitivo en los juegos.

- ¿Todavía los seguís celebrando? Jamás he disfrutado tanto de niño como cada vez que tu primo me invitaba. Esos pocos fines de semana participando en el laberinto, las cruzadas, la búsqueda, el reto del karakuri, los espejos y tantos otros, fueron los mejores momentos de mi vida. Aprendí más allí que en cualquier clase en la escuela, el instituto o la facultad de derecho. Tengo mucho que agradecer a tu familia, pero sobretodo a tu abuelo.

- Eras muy bueno en los espejos, el laberinto tampoco se te daba mal, aunque donde eras todo un fenómeno eran los trabalenguas y los enigmas históricos. ¿Cómo llevas eso de la doble vida?

- No participo en muchas misiones porque mi verdadera vocación es ser abogado y ejercer con mi abuelo es el mejor trabajo de todos. No soy un agente activo, de acción. La otra vez iba en lugar

otro agente. Yo soy más un ratón de biblioteca, tengo otras funciones que no puedo revelarte. Así que no llevo una doble vida como tal.

- Bueno creo que será mejor no seguir hablando de estos temas más. Me alegro mucho de haber tenido esta charla. Hasta la próxima vez que nos veamos, Sergio.
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ALSACIA

“48º 30'N 7º30'E son las coordenadas de una región de Francia donde puede estar escondido un manuscrito del escritor Alejandro Dumas, robado en una exposición del autor hace una semana. Deberás averiguar junto a la agente Aela quien lo tiene y devolverlo. El resto de la información la tiene ella. Suerte, A. ”

Era mi primera misión con Aela y no solo me limitaría hacer fotos y vigilar, como en las anteriores; en esta ocasión debía interpretar un personaje más activo, se trataba de hacerme pasar por un coleccionista alemán obsesionado en obras de Dumas que quiere exponer piezas únicas. Según Aela se cree que el robo fue de dentro de la organización encargada de la exposición. Mi papel debía ser muy convincente, así que creé un personaje pintoresco y amante de la literatura francesa, en especial de Alejandro Dumas. Atalaya llenó las redes sociales e Internet con información detallada sobre mí, para que no hubiera dudas sobre mi persona. Las coordenadas me llevaron a la región de Alsacia, cuya capital es Estrasburgo. Parecía sencillo pero cuando Aela me comunicó aquella información que aún me faltaba por conocer, me dí cuenta que era una misión de gran responsabilidad. No estaba solo en esta misión, así que mis ideas, aunque Aela las tuvo en cuenta, obviamente no tuvieron peso en la planificación de la operación que debía durar una semana como mucho.
Para preparar bien mi personaje, decidí dar un paseo por Colmar, una pequeña ciudad donde, Atalaya nos consiguió habitaciones en un pintoresco hotel cuya fachada, como la de muchos edificios del casco antiguo, estaba pintada con multitud de colores diferentes. Me enamoré de sus canales y de la cantidad de flores que hay por todos lados así como de su silencio. Mi personaje tenía manías y un acento alemán muy característico que no pasó desapercibido entre los lugareños. Paseando por sus calles y contemplando embobado las flores, me pareció ver en un pequeño restaurante a una persona conocida, me acerqué para confirmarlo pero mientras yo llegaba ella se levantaba y se iba, sin poder descubrir realmente si era Ágata. Mi mente voló por unos instantes a la cena de nuestro primer aniversario cuando la sorprendí en su casa con un peluche enorme que llevaba una rosa en la mano. Recuerdo que primero se asustó y luego empezó a reír sin control. Fue una noche increíble que culminó con un paseo a orillas del río. Llevaba el pelo como la muchacha que acababa de ver en aquel restaurante, recogido en una cola alta. Hacía unos meses que lo habíamos dejado y yo la veía en todos lados, incluso aquí, en Francia. Aún sentía en mi piel el tacto de sus dedos recorriendo mi cuerpo, acariciando mi cuello, jugando con mis pies, saboreando sus labios...
-¡Centrate! Camaleón, no sé en que estás pensando pero si no te sujeto te caes al canal- cierto, una mano rápida me agarró del brazo y evitó el desastre.

- Por poco me veo sumergido en el agua y dando el espectáculo. Gracias Aela. Y todo por quedarme embobado mirando las fachadas y las flores.

- ¿Seguro que era eso?

- ¿Qué iba a ser si no?

No le convenció mucho mi respuesta, pero la misión era más importante que nada y en unas horas empezaría la función. Ignoraba el resto de circunstancias que rodeaban toda la historia, solo tenía que tener claro mi cometido y nada más. Debo admitir que me intrigaban los papeles que desempeñaban el resto de agentes que sabía que estaban metidos en esto. Aunque no era mi primera misión sí lo era con más espías y bajo la batuta de Aela, la cual me dejó alucinado.
Comenzaba mi trabajo, llegué a la sede de la organización encargada de la exposición, como tenía cita, mis pasos se dirigieron al ascensor para subir a la planta 4 donde me esperaban. Horas antes Omega, nos había colocado a todos los agentes micros escondidos en la ropa así como localizadores. Nada podía salir mal, nos jugábamos mucho. Hacía media hora había recibido un mensaje de mi madre con no sé que historia de una llamada de un desconocido sobre mi padre. Aunque entre eso y el recuerdo de Ágata pudiera parecer descentrado fue entrar en aquella sala y cambiar por completo.
Ya no era Tristan sino Guntherg, un coleccionista alemán que tenía que conseguir que picaran el anzuelo sobre la exposición sobre Dumas que quería hacer con piezas únicas, como el manuscrito de “Los tres mosqueteros.” Todo iba viento en popa hasta que mis ojos se fijaron en la acompañante de uno de los tipos que teníamos que cazar y aunque no era ella mi mente voló por unos instantes dónde no debía, pero gracias a Dios no hizo peligrar la misión ni se dio cuenta nadie de aquello. En una hora tenía a toda la organización de la exposición comiendo de mi mano, habían picado el anzuelo.
Al anochecer mi papel había terminado, al menos la primera parte. Así que me quedé mirando las fachadas de aquellas casas que veía desde la ventana del hotel, pensando en toda nuestra historia.
- No me mires así

-¿Cómo te miro?

- Como si me fueras a comer con la mirada

-No te parece una apreciación un tanto exagerada cuando ni siquiera nos hemos presentado.

-¡Bah! Eso son nimiedades, ya nuestros ojos se han reconocido y saben lo que desean nuestros cuerpos.

- Muy subidito te veo, amigo. Dudo que mi cuerpo quiera nada contigo.

-¿Estás seguro? Creo que no sabes lo que desea tu cuerpo

-Sí. Ahora mismo, todo yo solo desea dormir, buenas noches desconocido.
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QUIEN MUEVE LOS HILOS

“ Querido Tomás Lujan, anoche me enteré que tu futuro yerno Alonso Méndez va a participar en la próxima misión de reconocimiento en tierra hostil preparada por el Teniente Romero. Es extraño que él prepare una misión y que haya puesto a Alonso como jefe de operaciones, lo cual me hace pensar que hay algo más. Tengo la sensación que no va a volver a casa, aquella noche quedará, con la posible desaparición del sargento Alonso, en el olvido. Espero equivocarme y todo sea un falso presentimiento y podamos verlos en la cárcel a todos ellos. Por si no fuera así guarda toda la documentación importante, y las pruebas a buen recaudo y ojalá algún día podamos llevarlos ante un tribunal. No podemos hacer nada por evitar que vaya, levantaríamos sospechas. Destruye esta carta.

Atentamente C. Muñoz”
-Tristan, ¿dónde encontraste esta carta?- me pregunta mi madre mientras la lee detenidamente

-En el karakuri que me regaló la abuela hace unos años, por mi cumpleaños. No me había acorado de él hasta que lo encontré mientras organizaba el cuarto con las cosas para donar.

-¿Recuerdas en qué cumpleaños?

- Uf, hace muchos años, creo que fue cuando cumplí quince, de eso hace ahora diez años. ¿Qué raro que estuviera ahí guardado y no lo viese la abuela?

- Eso es lo que más me extraña. Voy a llamar a mis padres y que vengan. Creo que esto no lo saben. Ve a preparar algo de comer, cariño.

Aquel día cambiaría mucho las vidas de mis abuelos al llegar a casa y ver que habían tenido una pista de la muerte de Alonso tan cerca. Muchos cabos sueltos de aquella misión empezaron a tener sentido. Aunque quedaban millones de preguntas por contestar. Mi abuelo estaba muy enfadado y mi abuela peor, aquel karakuri estuvo en la mesa del despacho de su padre por años, fue el único que ella no abrió. Decidió que fuera para mí, el día que murió su padre. Al principio todo fueron reproches pero pasados unos minutos, mi abuela se dio cuenta que la carta era la punta del iceberg de algo sumamente importante y por el que habían llegado a matar. Hablaba de unos documentos y pruebas que mi bisabuelo Tomás debía proteger. Ese conjunto de material era el que necesitaban para esclarecer la muerte de mi tío abuelo Alonso; eso, fue lo único claro.
- Reyes, cariño, ¿dónde pudo guardarlo tu padre?- preguntó mi abuelo

- Conociendo a mi padre, en muchos sitios diversos. Era un maniático de los secretos, tenía casi un millar de lugares seguros. Intentaré buscar en los que me enseñó por si los necesitaba algún día. Tardaré un tiempo y necesitaré auxilio. Mia, ¿podrías ayudarme con ello?

-Cuenta conmigo, ¿por cuál empezamos? Tristán, tu ayuda al abuelo. Vamos mamá.

- Abuelo, ¿qué hacemos?

- Irnos a mi casa, ve llamando a tu tía Lúa que yo llamaré a un viejo amigo militar, para ver que ha sido del Teniente Romero y saber quién es C. Muñoz.

- Ok. Conduzco yo. ¿No deberíamos decírselo al resto de tus hijos?

- Por ahora no. cuando tengamos algo más haremos una reunión familiar y se lo contaremos todo.

Las indagaciones de mi abuelo dentro del ejercito de tierra fueron fructíferas en parte. Y la búsqueda de mi madre y mi abuela, complicada. Resultó que en los sitios conocidos no había nada pero quedaban los lugares menos pensados. Lúa y yo, nos dedicamos a investigar desde cero lo que se conocía de la misión y de la muerte de Alonso, con la documentación pública del caso, y la clasificada, usando recursos de la Agencia, que Alias había destinado para ello. Cada uno lo hizo a su manera: mi tía recabando información con antiguos compañeros; por mi parte pensé que era mejor ir al meollo de la cuestión y ligarme a la secretaria de un pez gordo militar. Ambas vías dieron resultado aunque de diferentes maneras.
Pasaron varias semanas hasta que decidimos poner en común todo lo que cada uno teníamos. Pero algo cambió, nuestros planes. A casa del abuelo llegó un sobre sin remitente que inquietó a la abuela que fue quien recogió el correo. Dentro había una foto de la familia, con algunas caras tachadas. A ninguno nos asustó esa amenaza. Si habían reaccionado así era porque querían volver a silenciar el asunto.
Y eso que ninguno tenía nada concluyente o eso creíamos. Resultó que en una taquilla de un gimnasio, mi abuela encontró un sobre con dos pendrives con información clasificada y codificada, tardarán un tiempo en conseguir toda la información que contienen. Mientras una trabajaba descodificando, otra seguía buscando más documentos ocultos. Por mi parte, tuve un poco de mala suerte con la primera opción que me planteé, pero cambié de objetivo y de estrategia, dando un resultado que no hubiera imaginado. Sin darme cuenta comencé una relación con un escolta de un Teniente General del Ejercito de Tierra, me infiltré demasiado. Decidimos seguir investigando y reunirnos pasadas unas semanas en el refugio de las montañas. Así ni nos seguían nunca darían con la casa familiar.
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LAGO ANTORNO

Me enamoré de aquel tranquilo lago que se encuentra a camino entre Misurina y las Tres Cimas al norte de Italia. Tiene un encanto especial con sus abetos de gran tamaño, ese pequeño puente de madera y las cimas al fondo lo convierte en la estampa perfecta con la paz que da el que no suele haber mucha gente. Cuando los pasos de la investigación nos llevaron hasta allí no pensé que fuera el viaje de mi vida.

Mi abuela Reyes recordó que su padre tenía un mejor amigo apellidado Muñoz, un Comandante, por aquel entonces y que jugaba mucho con su hija. No lo pensó mucho, la buscó hasta localizarla y quedar con ella. De lo que allí se habló sé poco; cuando volvió a casa traía una caja. Había una carta dirigida a mi abuela en la que le indicaba que para saber toda la verdad sobre Alonso y su muerte debía ir al Lago Antorno, en Italia y hablar con una persona que tiene toda la información y las claves para desencriptar los pendrives que hayamos encontrado. Lo habían pensado todo muy bien, para que no pudiera acceder cualquiera a la documentación existente en ellos.
-¿Te suena el nombre de Nuria Garza Montilla, de alguna amistad de tu padre, Reyes?

- No, pero tendría todo el sentido si quisieron ocultar información importante. Cariño, creo que el mejor candidato para ir hasta allí es Tristán, ya que domina el italiano mejor que ninguno.

- Totalmente de acuerdo, Tristán prepara las maletas que te vas a Italia.

- Ok, iré organizando el viaje. ¿Sabemos algo más de esa mujer, si está viva o muerta? Sería bueno saberlo antes de viajar.

- Irás de todas formas. Seguramente si ha muerto lo haya dejado todo a otra persona, como hizo el Comandante Muñoz. Recuerda ser discreto y no levantar sospechas, no le digas a nadie que viajas, a tu madre y a tu tía la se lo decimos nosotros. Ahora vete y avisa cuando llegues con un mensaje corto.

- De acuerdo, abuelo. Os tendré informados.

Después de unos días agotadores, conseguí llegar a la dirección donde encontraría a la señora Nuria Garza. No me esperaba que la dirección me llevase a un paraje tan increíble, tuve que andar mucho y preguntar a los lugareños por las señas hasta que llegué a una pequeña casita muy adentrada en el bosque de abetos enormes. No parecía que estuviera habitada, llamé a la puerta, grité pero nada. De repente cuando más tranquilo estaba, sentí en el cuello la punta de una escopeta y una voz ronca que me exigía que me girase e identificase. Al hacerlo mis ojos se encuentran con un hombre forzudo y con cara de pocos amigos. En un perfecto italiano le digo quien soy y a quién estoy buscando. Sin mediar palabra, baja el arma y me dice que le siga. Caminamos por largo rato hasta llegar a un auto que nos llevó a una pequeña aldea. Me hizo bajar en junto a unos bancos, me pidió que esperase sin moverme. Se alejó con el coche y pasada media hora llegó con una mujer mayor, se acercó y me preguntó:
- ¿De quién eres familiar?

- Soy biznieto de Tomás Lujan y sobrino nieto de Alonso Méndez

- Vaya, Reyes se casó con Benito. Supongo que vienes para saber qué pasó con Alonso. Pensé que no llegaría a contar todo, ha pasado demasiado tiempo. Me presentaré, soy Nuria, investigadora privada y amiga de Tomás y Victor. Supongo que tendrás muchas preguntas. Síguenos, iremos al mejor lugar del mundo para hablar tranquilos.- Soltó todo aquello con voz calmada y con una sonrisa en los labios.

No tardamos mucho en llegar al lugar, a un merendero a la orilla del lago. Mi curiosidad iba en aumento, ¡tenía tantas preguntas que hacerle! No me dio tiempo a tantear nada, aprovecha mi cara de tonto mirando aquel maravilloso lago tan tranquilo para empezar su narración.
- Todo comenzó cuando llegó a mis manos una carpeta con documentación comprometedora para los militares, ya que se detallaban envíos de material clasificado a lugares fuera del territorio español, insinuaban tráfico de armas en algunas bases militares, entre ellas se encontraba la de mis amigos Tomás y Victor. Me habían ayudado en otras ocasiones y fui a verlos con lo que tenía. Al principio no creyeron nada de lo que les conté; al cabo de una semana después de indagaciones, por su cuenta, de los datos que les había dado, ayudarme, investigando dónde yo no podía. Para ello contaron con la ayuda de su mejor hombre, Alonso. Tras tres años de investigación en la sombra, consiguieron reunir mucha información, descubrieron más de lo esperado. La trama llegaba a altas esferas militares y civiles. Todo iba bien, hasta que enviaron a Alonso a aquella misión de la que no regresaría más. Pensamos que habían descubierto algo y quisieron deshacerse de quien sospechaban que los había traicionado. Se delataron sin proponerselo, pero no quisimos levantar la liebre y ponernos en peligro a todos. Así que guardamos todo lo que teníamos en diferentes pendrives, codificados; los separamos de la clave. Estrategia de Tomás para que nunca pudieran dar con toda aquella información tan peligrosa. Decidí salir del país y llevarme la clave conmigo, de esa forma estaríamos más seguro. Esta historia solo podría contársela a Reyes o a algún descendiente. Lo que nunca pensé es que pasase tanto tiempo. Tomás tenía la certeza de que su hija daría con las pistas rápido, en el momento en que abriera su karakuri.

- Se abrió pero por mí, hace unos días. Fue un regalo de mi abuela Reyes por mi cumpleaños hace unos años. El único que ella no había abierto. Menuda historia me acabas de contar. Jamás habría imaginado toda esa trama detrás de la muerte de mi tío abuelo Alonso.

- ¿Quién más sabe esto?

- Mis abuelos Reyes y Benito, mi madre y mi tía. Circulo reducido.

- Así debe ser. ¿Tenéis pensado qué hacer cuando consigáis desencriptar los pendrives?

- Mi abuelo quiere sacar a la luz la verdadera razón de la muerte de su hermano, pero no sé si seguirá con esa idea cuando le cuente todo.

- Tened mucho cuidado, han pasado muchos años pero es un secreto muy peligroso. No sé hasta que nivel estará ahora. Disfruta del paisaje en unas horas te haré llegar la clave.
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DONDE HABITE EL OLVIDO

Una vez mis abuelos supieron toda la historia que Nuria me había contado, ya no había dudas de porqué murió Alonso y que la información que esos pendrives guardaban encajaba las piezas sueltas que teníamos.

- Abuelo, creo que va siendo hora de que los demás sepan todo esto.- dije mientras me sentaba en el sofá de casa de mis abuelos.

- Tienes toda la razón Tristan, pero antes debemos decidir qué hacer con todo este material. Por él murió mi hermano y eso que no sabían hasta dónde llegaba lo que Alonso había descubierto.

- Tenemos que ir con mucho cuidado, Lúa y Mia han descubierto que los envíos se siguen realizando pero ahora a gran escala. Si entonces sospecharon de altos cargos en el ejército, de rango superior al de mi padre y su amigo; ahora son las cabezas de una hidra difícil de cortar. Tenemos mucho pero en realidad no tenemos nada. Estamos fuera del mundo militar, los amigos que nos quedan no tienen rango para hacer nada y atacar directamente a estos individuos es literalmente un suicidio. No vengaríamos la muerte de Alonso si estas pensando en denunciarlos, cariño.

Las palabras de mi abuela hicieron entristecer el rostro de mi abuelo. Sabía que tenía razón, no se podía ir de frente con toda aquello. Debíamos ser más listos que ellos y hacer algo que no se esperasen y que no supieran de dónde venía. Pusimos en la mesa muchas opciones pero descubrimos que eramos más fuertes en familia, así que hicimos un fin de semana diferente. Decidimos que todos los miembros de la familia tenían derecho a saber toda la historia y que sería la abuela Reyes quien la contara. Sus reacciones fueron diversas, aunque todos teníamos un mismo sentimiento de impotencia. Mi tío Lucas planteó una opción que fue la más votada por los allí presentes.
Desencriptar todos los pendrives y organizar la información contenida en ellos fue una tarea larga ya que había mucha, no sólo documentación sino fotos, itinerarios, libros de cuentas ocultos, nombres detallados de cada arma y su destino... Teníamos que saber todo, que no hubiera ninguna pieza suelta ni persona desconocida. En aquel trabajo estuvimos metidos mi tío Lucas, Noel, mi madre y yo. Mi abuela revisaba cada apartado para que no se nos pasara nada por alto. Por aquellas fechas la actividad de la Agencia fue muy baja, trabajos sueltos de poca envergadura y con poca repercusión. Estábamos decididos a que aquel plan fuera perfecto y no pudieran escapar por ningún lado y que sobre todo las huellas hasta nosotros fueran invisibles y así ninguno saliera perjudicado. Trabajar con Noel, fue estupendo para nuestra relación de primos. Aparcó la rivalidad y nos dejó ver lo bien que se le daban los ordenadores y el trabajo en equipo.
- Me gusta ver que podemos llevarnos bien, primo, cuando hay problemas familiares.

- Una charla con mi padre me hizo entender que en los juegos no se valora la competitividad envidiosa. Que todo lo que yo tenía en mi cabeza y corazón hacia ti, no era verdad porque tú no tenías esos sentimientos hacia mí. La envidia hace daño al que la siente no al que se la tienes. Todos los argumentos que le di, él me los fue desmontando uno a uno hasta que mi venda se cayó y descubrí mi gran error. Todo fue mejor desde entonces. Sobretodo en mi relación con mis hermanas.

- Me alegro que eso pasase, estaba deseando poder tener una conversación normal contigo. ¿Qué te parece si una vez terminemos el trabajo de hoy nos vamos a tomar unas cervecitas y nos ponemos al día?

- Me parece una gran idea, Tristan. ¡Aunque vamos a tener que hacerlo muchas veces más si realmente queremos ponernos al día! Y ahora centrémonos en organizar estas fechas. Piensas que todo esto servirá para algo, yo espero que no quede en el olvido. Los abuelos no se lo merecen.

Mi abuela no estaba del todo de acuerdo con el plan establecido, demasiada información, recogida de diferentes maneras, por algún lado podrían dar con ellos. Sus miedos y dudas las compartía sólo conmigo, no quería preocupar a los demás. Por ella todo se habría hecho de otra manera, pero no quiso imponer nada, ya que la elección había sido democrática y su opción no fue la mayoritaria. Una tarde de primavera con tintes de verano, me la llevé a mi heladería favorita para que desconectase de todo un poco. Nos sentó muy bien. Hizo aflorar los recuerdos de mi abuela en la cocina de su casa mientras ayudaba a su madre a preparar dulces y helados. También rememoró los inicios de su hija Vero en la cocina. Se nos pasó el tiempo volando y salimos los últimos de allí, después de haber compartido con los dueños momentos únicos de recetas antiguas y sabores nuevos. Ella salió de aquel lugar con amigos recientes y gustos imborrables en su paladar. Aunque lo que más le agradó fue pasar tiempo conmigo y charlar de otras cosas más alegres.
Pasaron varias semanas hasta que todo estuvo preparado para llevar a cabo el plan establecido. Se había decidido que se le haría llegar una copia de todo el material existente a un bufete de abogados, conocidos de Lucas, sin miedo a casos complicados. Llegaría de forma anónima. Cuando todo estaba preparado para el envío, saltó una noticia que nos dejó a todos desconcertados. Estaba en todos lados, en periódicos, en los informativos, en Internet... Con letras grandes aparecía el nombre de Alonso Méndez junto a diferentes titulares dependiendo del medio por que lo estuvieras viendo. Había saltado la noticia antes de que pudiéramos llevar a cabo el plan. ¿Cómo había sido posible? ¿Habría alguien más detrás de aquello? Una vez pasada la primera impresión, supe quien estaba detrás de todo. Nadie de mi alrededor planteó esa posibilidad así que no dije nada y dejé que creyeran millones de hipótesis diversas.
- ¿Crees que ha sido buena idea hacer eso? Has levantado la liebre antes de que se pusiera en marcha todo.

- Lo estuve pensando mucho, tenía que hacerlo precisamente antes de que mandaseis nada. No sabemos hasta donde llegan los hilos. Y si al final queda todo en el olvido. No podía permitirlo. Así será una noticia que siempre estará ahí. Nadie tiene toda la información completa pero llegaran a ella todos juntos y la fiscalía tendrá por dónde buscar. Acabaran con toda la trama.

- Creo que te has arriesgado mucho y si por esta imprudencia llegasen a ti o a la familia

- He trabajado muy duro para cubrir todas mis huellas.

La noticia estuvo en boca de todos durante mucho tiempo, salían datos nuevos en diferentes medios y el ejercito estuvo en el punto de mira durante meses. Aunque no era la forma elegida por todos, al final mi tío abuelo no estaba durmiendo donde habita el olvido sino en la cara de quienes lo mataron. Todo parecía que había salido bien que pagarían por sus fechorías y que estábamos a salvo. La paz había llegado a nuestros corazones aunque no a nuestras vidas porque mi abuelo tuvo que hacerse el sorprendido cuando todo salió a la luz; fingimos durante meses.
Cuando pensamos que todo había pasado y que ya no eramos el centro de la noticia, una tragedia nos hizo darnos cuenta de que no era así. La crónica de su muerte fue lo más visto en televisión durante un mes, un hecho qué cambió nuestras vidas para siempre.
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ATALAYA

Desde que nos conocimos, fui testigo de su vida pero ella de la mía no; ni de mi familia, que al final era la nuestra. Sabía que no le importaban ni mis problemas ni conocer a su familia materna, siempre fueron sus conflictos, sus traumas, sus secretos. Pero aquella charla con mi abuela, me hizo darme cuenta de muchas cosas que ahora con la distancia toman fuerza y realidad.

Era una tarde calurosa de domingo cuando mi abuela me llamó, quería hablar conmigo de nuestras cosas, son mis charlas preferidas. Cuando llegué me esperaba en el porche con una limonada fresquita y un enorme bizcocho de limón recién hecho. Su rostro estaba tranquilo pero sus ojos reflejaban nerviosismo, algo que me mantuvo alerta.
- Buenas tardes bella dama- dije mientras me acercaba a su cara y le daba un beso

- Buenas tardes gentil caballero- dijo mientras me abrazaba. Siempre nos saludábamos así cuando estábamos solos e íbamos a tener una de nuestras largas conversaciones.

Recuerdo que nuestra primera charla fue con ocho años, en el colegio, una vez que unos niños me tiraron una botella de agua por la cabeza en pleno invierno. Ella vino, con su enorme sonrisa y dulce voz consiguió, calmarme; luego me llevó a casa, para que entrase en calor me preparó chocolate caliente y se sentó en el sofá y con una voz hasta entonces desconocida para mí me llamó “gentil caballero”, como respuesta di mi primer “bella dama”.
Esa tarde estaba súper furioso con Marta y su comportamiento de niña mimada y egocéntrica que la abuela Reyes lo captó de inmediato y me sorprendió preguntándome:

- Caballero, ¿qué es lo que perturba ese semblante tan hermoso que tenéis? ¿Marta, otra vez?

- Sí, abuela. No puedo dejar de pensar en lo poco agradable que es conmigo y el nulo interés que tiene en conocer al resto de su familia materna. Es una niña muy egoísta.

-¿En serio que eso es lo que ves?¡No has aprendido nada de todo lo que hemos hablado en nuestras charlas!¿Juzgas a Marta cómo lo hicieron contigo?

- No es lo mismo.

- ¿Seguro? Esos que se metían contigo no te conocían, prefirieron ignorar tus gustos, tus miedos, tus sentimientos... Lo mismo que haces tú con ella. No te has parado a pensar que quizás ella se porta así porque no tiene confianza contigo, no te conoce. Acaba de enterarse de que todo lo que para ella era verdad, no lo es. Lo está asimilando a su manera, algo que la ha acercado a tu madre, aunque no a ti. Eso es lo que te da coraje y lo entiendo. Pero ponte en su lugar por un momento, los pilares de su vida no son como creía y su madre no es cómo su abuela paterna decía. Si eso te pasara a ti, ¿cómo reaccionarías?

- Posiblemente peor. Es cierto, no he hecho lo que me enseñaste. Debía alejarme, estar en una posición posterior y así ver todo en su conjunto. Recuerdo que te dije que eso era fácil, ahora sé que no. Cuando estás dentro de las circunstancias te dejas llevar por ellas, en vez de salirte y verlo todo desde otra perspectiva.

- Me alegra comprobar que mis lecciones no han caído, del todo, en saco roto. Deja que el tiempo ponga todos sus asuntos en su sitio, verás como vuelve para conocerte mejor a ti y a esta familia nueva. Me apetece abrazarla. Cambiando de tema, tengo que contarte algo importante que va siendo hora de que sepas. Puede que en un primer momento te sientas desubicado, pero te necesito a mi vera en estos momentos.

- De qué se trata, me estás preocupando, abuela. ¿No estarás enferma, verdad?

- Nada de enfermedades caballero. A tenor de lo ocurrido con tu tío abuelo Alonso, tengo la obligación de contarte todas aquellas cosas que todavía no sabes. Pero necesito que seas tan discreto con esto como con todo lo demás agente Camaleón.

-¿Cómo me has llamado?- dije con los ojos sorprendidos de haber oído en los labios de mi abuela el nombre con el que se me conocía en la Agencia

- Camaleón, te presento a Atalaya. ¡Cierra la boca, niño! Escucha callado lo que voy a contarte. No me interrumpas, qué nos conocemos. Voy a revelarte aquello que debes saber ya que serás el relevo de tu abuelo como director de la Agencia. Tu tía Lúa no sabe nada y así debe seguir siendo, por el bien de todos. Tu abuelo desconoce que te estoy contado esto pero creo que es importante que lo sepas por si alguna vez necesitas ayuda o pasara algo inesperado que no supieras resolver solo. Ya soy mayor por eso quiero transmitirte todos mis conocimientos y que seas un apoyo para mi sucesora, la cual por supuesto aún no es el momento para que sepas quién es. Ven conmigo, tengo que enseñarte mi despacho, allí hablaremos más tranquilos. Traete la limonada.

Aquella primera revelación de mi abuela me dejó totalmente perdido. Jamás habría imaginado que ella formara parte de la Agencia y que encima fuese Atalaya. Cogí la limonada y la seguí en silencio, digiriendo todo lo que hasta ahora había escuchado. Aquella casa me tenía alucinado, parecía un enorme karakuri, ya que detrás de un cuadro en su rincón de costura al lado de su habitación en la segunda planta, se encontraba un botón que abría un pasadizo largo que nos llevó a una sala llena de ordenadores y equipos de vigilancia muy sofisticados así como a un pequeño despacho. Cuando localicé la correspondencia con el piso de abajo me di cuenta que se encontraba en lo que yo creía que era el hueco de la chimenea; hasta ese momento no me había dado cuenta que era falsa.
- Pedazo de sitio, abuela. He de reconocer que a pesar de ser más pequeño que el del sótano, es más chulo.

- ¡Jajaja! Sabía yo que te iba a gustar, vamos a sentarnos aquí. Sigue calladito mientras te cuento. Cuando tu abuelo y yo creamos la Agencia, teníamos claro cómo sería, la estructura y lo más importante es que si descubrían a alguien, no podría hablar de más, sabrían lo justo para las misiones. Sólo ella tendría conocimiento de todos los entresijos de la organización. Lo que tu abuelo ignora es que puse a mi vera a la única persona de la familia que me ayudaría. Juntas pusimos nombre a los agentes, creamos tapaderas ... Es mi apoyo, la que tiene otra visión en cada una de las misiones y la que resuelve cualquier tipo de problema en un tiempo récord. Con todo el tema de Alonso, me he dado cuenta que tenía que revelarte ese misterio que no habías resuelto solo.

- ¿Quién es tu ayudante?- pregunté cuando mi abuela hizo un silencio, mientras bebía un poco de limonada; la curiosidad pudo conmigo.

- Cuando termine de contarte lo más urgente te lo diré. Ahora mismo necesito que guardes este cuaderno y este pendrive a buen recaudo y solo se lo des a tu abuelo si pasase una situación limite. Tengo una extraña sensación y necesito dejar todos los cabos atados así evitamos más sufrimientos. El cuaderno lo guardas hasta que tomes el relevo de tu abuelo, entonces podrás leerlo y dárselo a la Atalaya que esté en ese momento.

- Está bien. Pero ¿no es mejor que lo guardes tú?

- No. Cariño me voy haciendo vieja y no quiero que las cosas se me olviden. ¿Lo entiendes?

- Sí abuela, haré lo que me pides.

Mis ojos no volvieron a sus órbitas hasta el final de la tarde, cuando me reveló ese nombre. Todo aquello me mantuvo nervioso durante los días posteriores. Estaba alucinado con todo lo que me contó en esas horas que pasamos hablando de lo que significaba ser Atalaya. Entendí muchas cosas y situaciones después de aquella charla. Ella fue quien me puso el seudónimo, quien me asignó las misiones más divertidas y curiosas. Se nos hizo muy tarde, así que me quedé a dormir allí, sorprendiendo a mi abuelo cuando llegó a casa del restaurante. Me hizo gracia pensar que ahora mismo, yo sabía más que él de los entresijos de su Agencia. Cenamos y reímos los tres hasta altas horas de la noche. Hacía mucho tiempo que no les oía tan felices.
Una pena enorme me inunda cada vez que pienso en aquella conversación que nunca más volvería a repetirse porque un kamikaze decidió que estaba destinado a llevarse la vida de mi abuela, junto con otras siete personas en mitad de la calle. Ya nada sería igual. Ella lo intuyó. Ahora cobran sentido muchas de las palabras de aquella tarde.
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CALMA

¡Cuánta razón tenía mi abuela con respecto a Marta! En el momento que me decidí a darle esa oportunidad de la que hablamos aquella vez, me di cuenta que estaba equivocado con ella. Mi madre se fue a vivir con su hija, yo pasé una temporada con ambas y con su marido Roberto y el hijo de éste, en la mansión de nuestros abuelos paternos. Estaba pasando una situación muy complicada; los cimientos de su vida se había desmoronado y necesitaba calmar su alma y sus nervios. En ese tiempo de convivencia, los tres nos dimos cuenta de que a pesar de todo nos dábamos paz. Había aprovechado mi gran badaje en la cocina internacional, gracia a mis diversos viajes, para mostrar a Marta la diversidad de comidas que hay por todo el mundo. Creamos momentos irrepetibles solo para nosotros dos. Recuperamos parte de los años perdidos. Se entristeció mucho cuando le contamos la muerte de nuestra abuela Reyes. Aunque se estrecharon los lazos entre nosotros no consintió conocer a más miembros de la familia.

No dejo de pensar en todas aquellas relaciones que mientras trabajaba en las misiones; en las que fueron de verdad y las que formaban parte del guión. Mis pensamientos viajan a la única seria e importante para mí, Ágata, y en lo poco que luché por recuperarla. Mi abuelo Salvador siempre me decía que no te puedes arrepentir de las acciones que no han salido como esperabas, hay que afrontarlas y seguir adelante con todas las decisiones que se tomen en la vida. Mi abuela Emma, me recordaba cada fin de semana que iba a verlos que todo pasa por algo, que no existen las casualidades. Debí dejarlo todo por ella, pero fui un completo cobarde, antepuse mi trabajo a nuestro amor. No hay un solo día que no me acuerde de ella y ahora con todo lo que he vivido, la extraño. He intentado localizarla pero no soy tan bueno buscando como Atalaya. Su abuelo, no sabía nada de ella desde hacía dos años y entonces estaba en Tailandia, con un reportaje de viajes.
Marta me ha prometido que cuando sus preocupaciones mejoren vendrá un fin de semana a casa de los abuelos para conocer a la familia. Es un paso importante después de negarse a ello en los primeros días de estancia en la mansión. Pedí ayuda a Atalaya pera localizar a Ágata, no quería deja pasar ni un día más sin saber de ella, estaba dispuesto a lo que fuera para que hablásemos. Pero antes quería saber si salía con alguien, no pretendía meterme en medio de nada. Al principio se negó a ayudarme pero al final le dio pena mi situación. Me dijo que tardaría un tiempo ya que había muchas misiones en marcha y eran más importantes que esto. Tuve que conformarme, mientras esperaba y ya que estaba libre de operaciones por unos días, decidí llevar a mi hermana a conocer Serendipia, así también serviría como desconexión para ella. Le encantó todo: el sitio, los helados, la charla lejos de casa y el conocernos más.
Pasados unos meses de dudas, conseguí armarme de valor e ir en busca de Ágata, según la información tenía llevaba unos días aquí viendo a la familia en breve volvería a viajar. Era ahora o nunca. Me presenté en su casa pero no había nadie. Me quedé un rato esperando y como ni entraba ni salía nadie decidí irme.
- ¿Tristan?¿Qué haces por aquí?- oí una voz conocida a mis espaldas- Ágata, he venido para hablar contigo. ¡Estás preciosa!- dije mientras mis ojos recorrían su figura, clavándose en sus ojos verdes llenos de matices. Su cabello rizado pelirrojo ya no estaba, ahora era un tono rubio y liso el que acompañaba su hermoso rostro.

- Hablar, ¿de qué? Han pasado muchos años desde que lo dejamos. Y en todo este tiempo ninguno ha querido saber del otro. No entiendo.

- Es muy sencillo, necesitaba verte, oírte, recuperar aunque sea nuestra amistad, te he extrañado en todo este tiempo. Porque desde que leí aquella carta no he dejado de pensar en ti y en lo cobarde que fui. El haber perdido a mi abuela Reyes me ha hecho comprender que no puedo dejar pasar ni un solo día más sin decirte lo importante que eres para mí y que te quiero.

- Espera, ¿Reyes ha muerto? ¿Cómo? Lo siento muchísimo, sé lo apegado que estabas a ella. Cuando después de aquella carta no viniste comprendí que ya no quedaba nada que arreglar. ¿Porqué no viniste? Dejé una puerta abierta.

- Perdoname, fui un completo cobarde. No supe escoger entre tú y mi trabajo con la ONG. No me di cuenta de aquellos momentos que perdimos juntos por mi obsesión en ayudar a los demás. Eras mi mundo y te perdí. Puede que no me des una segunda oportunidad mas no quiero irme sin intentarlo.

- No te voy a negar que te estuve esperando durante varios días hasta que me di cuenta de que no ibas a volver. Lloré y luego decidí poner tierra de por medio para conseguir sacarte de mi corazón. No ha sido nada fácil, de hecho en cada uno de los lugares en los que estaba algo me recordaba a ti. Ahora mismo no puedo volver a meterte en mi vida. He superado aquello y darte una segunda oportunidad sería volver al punto en el que lo dejamos. No estoy preparada. Lo siento.

- Lo entiendo, he llegado demasiado tarde ya no me quieres. Es comprensible. He perdido mi oportunidad- dije acercándome a ella para besarle la mejilla y despedirnos, en un descuido, fueron sus labios los que besé; aunque me separé rápido y antes de poder pedirle perdón sentí como su boca besó la mía, como nuestros cuerpos se reconocieron, se echaban de menos.
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SYMI

En el pendrive de mi abuela encontré muchos archivos que hablaban de casos de muertes accidentales y ella había remarcado en todos una palabra que se repetía. De esa palabra también había un archivo pero más extenso que los demás con fechas de muertes, desapariciones... Sabía que ella me había pedido que se lo diera a mi abuelo pero no fui capaz, su muerte fue un duro golpe para él y eso que no supo nunca que mi abuela fue quien filtró la información y que aquella muerte accidental no era tal. Han pasado meses de aquello y ahora estoy convencido que toda esta información con quien tengo que compartirla es con la Atalaya actual.

- Gracias por venir. Esto que te voy a enseñar es algo que la abuela Reyes me dio para que lo guardara y se lo diera al abuelo si a ella le pasaba algo. Pero después de haberlo visto creo que no debería tenerlo. Ayudame a descifrar todo. Tengo la sensación que aquí encontraremos algo que tenga que ver con su muerte.

-Tristán, lo de la abuela fue un accidente.

-¿En serio crees eso después de todo lo que vivimos con Alonso?

-¿Qué tiene que ver aquello con su muerte?

-Hay algo que tú no sabes la abuela fue quien filtró la información sobre toda la trama de Alonso. No estaba muy de acuerdo con la decisión que se tomó, pero la intentó respetar por ser la más votada.

- ¿Por qué no me dijo nada?

- Ella sabía cual era tu postura y no quiso cambiarla con sus conjeturas. Aquí se ve claro que no le cuadraban algunas cosas y siguió investigando por su cuenta. Tantos años trabajando como Atalaya y otros tantos bajo las órdenes de su padre hicieron que desarrollase un sexto sentido para ver lo que otros ni siquiera imaginan.

-Dámelo, veamos que contiene.

Encontró carpetas encriptadas con datos que completaban la información anterior y una carta escrita por mi abuela que daba instrucciones de cómo ver todo lo contenía. Nos pasamos todo el día reorganizando los informes que tenían algo en común. Cuando terminamos nos dimos cuenta de que en todos aparecía la palabra “SYMI”. La cara de Atalaya cambió por unos minutos, se levantó y fue hacia una estantería, estuvo allá un rato buscando algo. Cuando volvió a donde yo estaba, tenía una carpeta grande en la mano.
- Esa palabra ha salido algunas veces relacionada con la muerte de algunos agentes infiltrados, con policías muertos en extrañas circunstancias, desapariciones sin sentido. Creo que no es una palabra cualquiera me parece más un nombre en clave.

-¿En clave?

- Sí. Para que nadie descubriera todo algo que se pretendía ocultar. Voy a probar un programa nuevo de reconocimiento de anagramas o nombres en clave de dentro y fuera del ejercito. Vente mañana y seguimos trabajando en esto, descansa. Y por cierto, tenías razón. Este pendrive no puede entregarse al abuelo, al menos sin saber qué es esta palabra o quién.

Teníamos muchas conjeturas y ninguna certeza. Estuvimos varios días trabajando en descifrar todo y tener una idea clara de lo que encerraban aquellas páginas. Después de atar cabos sueltos y dejarnos llevar por la intuición descubrimos algo aterrador. Alguien tenía contratado a una especie de asesino fantasma que limpiaba, osea, mataba a todo aquel que sabía demasiado, resultaba ser un cabo suelto o simplemente estaba en el momento equivocado en el sitio perfecto. De casualidad salió que ese nombre también pertenecía a una isla griega; al principio no le dimos importancia pero al final fue la clave de todo lo que pasaría después. Buscar rastro de él era en vano, por lo menos de la manera tradicional y por canales comunes. En la red oscura se movía como pez en el agua y tras un mes de búsqueda descubrimos que desde la muerte de mi abuela estaba fuera del país. Había un rastro por diferentes zonas del continente europeo, hasta que su último paradero era esa isla griega.
- ¿Y ahora qué hacemos? ¿Cuál es siguiente paso?

- Sinceramente no estaba seguro de llegar tan lejos.

- Pues ahora tocaría decírselo a los demás.

- Es curioso, pero yo opino lo contrario. Toda esa trama haría más daño al abuelo y no solucionaría nada. En cambio si voy a esa isla y doy con él, acabaría con el problema de una vez.

- Tristán, no es momento de esas cosas

- Es justo el momento. Nadie sabe que existe, no pueden sacar a la luz su muerte, porque tendrían que dar muchas explicaciones. Por fin cerraríamos el tema de Alonso y vengaríamos la muerte de la abuela Reyes.

-No sé que decirte, por una parte me parece una locura y por otra siento que es la mejor solución a todo sufrimiento. Eso sí, nunca más se hablará del tema y el pendrive se destruirá. Si lo vamos a hacer, hay que tener bien cubiertas las espaldas y atados todos los cabos sueltos.

- Ves cómo es algo que sientes que soluciona todo. Lo que no dará paz. Tú sabes que a pesar de mi lado pacifista mi lado asesino a salido alguna vez a escena, sólo cuando la misión lo requería; y que no soy el mejor candidato para esta misión especial, no tengo esa sangre fía necesaria pero soy el único que tiene una meta al final del disparo.

- Está bien, pero solo puedo darte dos días para realizar el trabajo, una vez allí.

No hablamos mucho más desde aquel último día. Ya sabíamos que había qué hacer y lo primero era cortar toda relación con el exterior, nadie debía saber nada y menos el abuelo Benito por un par de días. Tenía a mis espaldas por aquel entonces, todo tipo de misiones: unas más fáciles que otras y en muchas de ellas a penas tenía contacto físico, en forma de lucha, del otro tipo
siempre que era necesario, sin importarme si el objetivo era hombre o mujer. Pero al pensar en aquella misión que cerraría de una vez todo el tema de Alonso, al menos para mí, sentí una extraña sensación. Era una mezcla entre felicidad y desesperación, nunca antes sentí eso. Atalaya me dijo que aquello se debía a la estrecha relación que mantenía con mi abuela, su última victima y el deseo incontrolado a solucionar el problema por mi cuenta. Sea lo que fuere, ese sentimiento se transformó en una energía grande que me permitió estar más centrado y no cometer errores.
Tardé poco en dar con él; ya que no se esperaba ser objeto de vigilancia y bajó la guardia. Algo que me permitió acercarme, ponerme frente a frente, mirarle a los ojos, sin darle tiempo a reaccionar cuando sintió el cañón de una arma corta con silenciador en la sien, seguro que por dentro estaba analizando cada detalle de esa pistola que pronto acabaría con su vida en aquella cabaña abandonada. No esperé ni un segundo más, antes de que preguntara nada mi dedo apretó el gatillo y su cuerpo cayó al suelo como un peso plomo. Tal y como entré, salí, sin dejar rastros o huellas y cerrando la puerta. Fue el único destino al que fui que no supe ni las coordenadas ni alguna característica de la región. Sólo quería salir de allí lo más rápido posible, cambiarme de ropa y volver a mi casa con mi familia.
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LOS HOMBRES NO LLORAN

Se dieron todas condiciones para que esa reunión se produjera, para estar solos los hombres en casa del abuelo. Ninguno lo reconocería pero necesitábamos desahogarnos, contarles a los demás lo que más nos preocupaba, tiempo atrás lo hicimos a menudo; ahora no había momentos para ello. Me fue muy difícil volver a aquella casa de juegos y risas familiares para contar mis penas o escuchar otras. Se supone que los hombres no deben mostrar sus sentimientos, que deben ser fuertes y afrontar las dificultades con entereza. La vida nos había golpeado a cada unos de nosotros de maneras y grados diferentes.

- ¡Qué tranquila está la casa! Cómo se nota que no hay niños ni mujeres que la llenen de gritos y algarabías.

- Cierto, tío Carlos.

- Abuelo, me apetece encender la chimenea y charlar un rato antes de cenar.

- Por mí perfecto Noel. A ver que dicen los demás.

- Una idea estupenda- dijimos a coro Mateo, Lucas y yo

- Bueno, si hay mayoría, me apunto, aunque me hubiera gustado organizar las cosas antes.

- Tú siempre tan ordenado, Carlos. Anda ayudame a encender la chimenea.

Las risas siguieron a ese comentario de su hermano Lucas. Entre ellos dos se encargaron de la chimenea, con maneras diferentes de hacerlo y discusiones a ver quien tenía razón. Noel y Mateo se encargaron de organizar la cena; el abuelo no tiene ánimos para cocinar, últimamente. Él y yo nos encargamos de colocar los sillones más cómodos alrededor de la chimenea. Le veo un semblante abatido, intentando que no se note lo apagada que tiene el alma y las pocas ganas de seguir a delante.
- Como ninguno va a reconocer que necesita desahogarse, he establecido un orden en el que cada uno pueda expresar sus sentimientos sin que los demás puedan interrumpirle, ¡qué ya nos conocemos!.

- Ya tardabas, Carlos. Algo tenías que organizar, jajaja.

-¡Vamos que tu ibas a hablar el primero no, Lucas!

-¡Dejadlo ya, que parecéis críos!- Gritó el abuelo, desesperado.

- Papá, dinos el orden que has establecido y empecemos que al final veo que no cenamos- dijo Noel

- De acuerdo. Lo he establecido por orden de edad, así no hay peleas ni enfados.

- Esa es la forma correcta de hacer las cosas. Aunque hay que decidir si es de manera ascendente o descendente. Si empiezas, tú papá o por el contrario Mateo.

- Si me lo permitís quiero empezar yo, Mateo no te importa.

- Por supuesto que no, abuelo.

Las contundencia con que mi abuelo pidió la palabra estableció no solo el orden sino también la necesidad de ser escuchado que tenía. El silencio reinó por unos instantes hasta que su voz ronca comenzó su relato.
“Todos sabéis cómo fue la relación con vuestra abuela, no eramos mitades de nada, sino dos seres completos que eran felices estando juntos. Su ausencia se me hace cuesta arriba, el no poder hablar cada instante para contanos cualquier cosa aunque fuera lo más insignificante. Me duele no verla, no abrazarla, no oler su perfume y sus comidas. Os miro y me siento afortunado por tener a mi vera a todos los que no me sueltan y me hacen dichoso cada día. Pero ahora mismo me siento incapaz de seguir al frente del Restaurante, del catering y ser la cabeza visible de la familia, mi alma se siente cansada y quiere estar solo un poco, pasar a un segundo plano pero sin alejarme del sendero. Poder llorar no solo su ausencia sino mi luto, mis miedos, mi rabia y mi dolor. No quiero haceros sentir mal o con la necesidad de consolarme a cada paso. Tranquilos solamente quiero coger fuerzas para seguir a delante todo el tiempo que me quede aquí con vosotros. He pensado que vuestra hermana Vero es perfecta para hacerse cargo de la cocina del restaurante pero todo lo demás me gustaría que lo llevaseis entre Carlos y Tristan, ambos habéis trabajado allí en algún momento de vuestra vida y os gusta, eso lo sé.”
Mientras mi abuelo hablaba las lágrimas hacían acto de presencia tanto en su rostro como el de sus hijos. Mis primos y yo intentábamos que no se notasen nuestras ganas de llorar. El rostro del abuelo Benito ahora era distinto, estaba más tranquilo, como si se hubiera quitado un peso de encima. Sus palabras me llegaron alma, confirmaron que fue lo mejor el no darle el pendrive de la abuela, habría dejado la herida abierta y no se lo merece. Cuando habló de dejar el restaurante sentí que no estaba hablando de eso precisamente si no de la Agencia y que en ese preciso instante me estaba pasando el relevo de su dirección. Un trozo de mi corazón se partió.
Sin darnos cuenta la noche se nos echó encima y la charla posterior a la intervención del abuelo había derivado en un bucle algo pesado que las tripas de todos cortaron. Mateo y Noel trajeron la cena y conseguimos cambiar de tema no sin antes darnos un abrazo, siempre lo hacíamos cada vez que alguien se desahogaba, nos reconfortaba a todos. Recuerdo que todas las reuniones anteriores fueron clave para mi crecimiento interior, me dieron fuerza y coraje para tirar hacia delante con todo aquello que se me presentaba. Se estableció que después de cenar le tocaba a Carlos y mañana continuaríamos.
“No es fácil para mí contar todo esto, en otras ocasiones reconozco que no me desahogué del todo, siempre guardaba algo, pues no sentía que necesitara soltarlo todo. Pero ahora siento una presión en el pecho muy fuerte y debo contarlo aunque pueda doler. Hace unos meses descubrimos Zoe y yo que el amor pasional que nos unía ya no existía. Se fue apagando hasta que lo único que nos une es una amistad irrompible. Es mi mejor amiga, una mujer maravillosa pero no deseo besarla ni hacerle el amor, ni acariciarla. Deseo compartir con ella los momentos juntos de la galería, la organización de eventos, los cumpleaños familiares y fiestas varias. Hacemos un gran equipo. Hemos estado intentando que funcionase con lo que ahora sentimos pero no somos falsos. Es muy duro acabar con 33 años de matrimonio sin terceras personas, sin peleas gordas, solo porque se acabó el amor. He llorado horas sin que nadie me viera sintiéndome mal, no teniendo una razón por la cual todo se ha terminado. Zoe y yo decidimos pedir el divorcio para poder sentirnos bien con nosotros mismos y con los demás. Lamento que os hayáis enterado así pero ninguno sabía cómo contar por lo que estábamos pasando. Con todo lo de mamá, tampoco me sentía con fuerzas para plantearlo. Ahora que en unos días será oficial no me siento mejor, la verdad, pero es lo más honesto que podemos hacer por nosotros y por todos aquellos que formáis parte de nuestra vida. Envidio lo que tenías con mamá y me siento vacío.”
Las caras de todos mientras escuchábamos en silencio como Carlos nos abría su corazón, en algo tan importante para él como su matrimonio y en frente de su hijo mayor, Noel, fueron de sorpresa real. Siempre lo vi como el más frío y seguro de sí mismo de todos mis tíos, qué equivocado estaba con él. Me dio pena ver como se derrumbaba frente a nosotros y no pudo contener las lágrimas cuando su padre lo abrazó. Para mi tío Carlos contar aquello era admitir un fracaso y eso era algo que siempre le costó. Estábamos convencidos que si ambos llegaron aquella decisión fue porque no había otra salida. Noel, se unió al abrazo dando a su padre la fuerza que necesitaba.
Intenté dormir, pero me fue imposible. Bajé al salón y me senté frente a la chimenea que creí falsa hace unos años, en la que se estaban apagando los rescoldos. La poca luz que había daba a la estancia un aspecto un poco lúgubre, era perfecto para una película de miedo. En mi cabeza tenía los resultados de la última analítica que me había hecho donde se veía el avance de la enfermedad. Según el especialista, lo más importante fue el tratamiento preventivo, gracias a la información de Marta, que tuve meses antes de que empezara a dar la cara. Exceptuando mi madre nadie sabe de esta enfermedad rara que afecta solo a los hombres de una misma familia. Lo bueno es que no tengo hijos para trasmitírsela. Creo que estoy preparado para hablar de ella, aquí. Otro tema que no me deja dormir es Ágata, cuando me desperté ella ya no estaba, cogí mis cosas y me fui, no hemos vuelto a hablar desde entonces.
- ¿Cómo habéis dormido chicos?

- Muy bien abuelo- dijo Noel desde el sofá

- Yo no he pegado ojo en toda la noche- dije yo desde la cocina desayunando.

- Pues eso es porque aún no te has desahogado, porque yo he dormido a piernas sueltas, papá- dijo el tío Carlos bajando las escaleras.

-Yo me he pasado toda la noche preparando varias comidas para estos días.- dijo con cara de cansado Mateo, que era un experto cocinando.

- En mi caso he estado trabajando un poco y después he dormido un poco, hasta que la luz del sol entró en mi cuarto.- dijo mi tío Lucas mientras entraba a la casa proveniente del porche

- ¿Y tú, abuelo has dormido bien?- Dijimos casi al unisono sus tres nietos

- Muy bien, como dice Carlos, el desahogarte ayuda mucho a dormir profundamente. ¿A quién le toca después de desayunar?- dijo mirando a los que quedábamos uno a uno.

- A mí, papá. Hace un día muy bueno y he preparado el porche para que nos reunamos allí, ¿os parece bien?

-Una gran idea Lucas. Los que hayáis desayunado ya, iros poniendo cómodos allí. El resto id terminando.

- ¿Tú no desayunas, abuelo?

- No me apetece ahora, Mateo. Quizás tome algo un poco más tarde. ¿Has hecho los aperitivos de hojaldre de tu abuela? Me ha parecido olerlos.

- ¡Buen olfato tienes! Sí, he hecho unos pocos para picar.

- Pues eso será lo que tome en un rato.

Todos nos reímos con la cara del abuelo mientras decía esas palabras. Ya sabíamos que significaban, que se los comería todos si no eramos más rápidos nosotros. No tardamos mucho en terminar de desayunar Mateo y yo. Lucas había colocado la mecedora, los puf y los dos sillones del porche en círculo con una mesa pequeña en el centro con una botella de agua y varios vasos. El sol estaba tapado por los árboles y llegaba a los asientos a trozos, la brisa de la mañana invitaba a sentarse y relajar el cuerpo.
“Nunca he contado realmente lo que pasó hace dos años cuando tuve el accidente de coche. La acción kamikaze de un idiota hizo que varios coches chocáramos entre sí, hasta aquí lo que sabíais. Pero ignorabais que mi coche chocó contra uno en el que iba una familia con niños pequeños, de los cuales uno murió por la colisión, otro quedó en silla de ruedas y el más chico se salvó por los pelos aunque quedó sordo del impacto. Fue una tragedia que me persigue, un trauma que me impide avanzar y que ha generado en mí un trastorno de estrés postraumático. Lo que significa que revivo el accidente una y otra vez en cualquier momento y circunstancia, ya no salgo con mujeres ni conduzco, venir aquí me ha costado un mundo porque me agobia subirme a un coche. No sé si os habéis dado cuenta pero ya no tengo perros, desde que murieron los últimos hace un año; me siento incapaz de cuidarlos, en el trabajo me dan ataques de ira sin ningún motivo y he pedido unos meses de excedencia para recuperarme . No me es fácil desahogarme así con vosotros pero necesito ayuda, no quiero verme solo. La muerte de mamá agravó mi estado, me alejé de todos y supongo que fue a eso a lo que acachasteis mi comportamiento y por lo que no he tenido exceso de muestras de apoyo. Pero de verdad que os necesito, sobre todo a ti papá.”
Las lágrimas desgarradas de Lucas nos hicieron salir del letargo en que nos encontrábamos con su historia. Mi abuelo se levantó el primero y le abrazó, poco a poco nos fuimos uniendo a él. No me había dado cuenta de nada por todo lo que había estado pasando, estuvimos muy unidos cuando yo era un niño pero de mayor con todos mis jaleos y trabajos nos fuimos distanciando, algo de lo que no me sentía orgulloso. Supuestamente, Noel iba detrás de aquella historia pero el abuelo insistió en que descansáramos un poco. Él, Carlos y Lucas desaparecieron juntos, así que mis primos y yo nos fuimos un rato al lago, en esta época del año está precioso, casi congelado. En la caminata hasta allí ninguno habló de las historias que habíamos escuchado, era como una norma no escrita de respeto hacia los demás. De lo que sí hablamos era de la última vez que estuvimos todos allí; recordamos las de la abuela y la tía Verónica, cómo Mateo intentó hacer algo en la cocina pero lo echaron, ese no era sitio para u futuro bombero; recordamos el olor a las castañas quemadas del abuelo; revivimos las historias de risa de Olivia, intentando dar miedo. Aquella última vez fue la celebración de haber hecho justicia con el tío abuelo Alonso, antes de la tragedia. Ahora recuerdo que mi tío Lucas estaba raro, vino en bicicleta desde su casa, que estaba un poco lejos de la de sus padres, ambas estaban en la misma zona. Tuvo un pequeño encontronazo con el marido de mi tía Vero. Es curioso como ahora todo sale, la memoria escoge que es relevante y qué no para cada memento de la vida. Me jactaba de saber más que ellos en todo y no vi que él lo estaba pasando mal. De lo importante estuve ciego.
Aquella mañana no habló nadie más, las confesiones se postergaron para después de la siesta. Yo estaba impaciente por soltar mi historia de una vez y en las caras de Noel y Mateo vi la misma sensación. Estaba siendo un fin de semana muy intenso.
“Han sido unas historias que no me esperaba escuchar en vuestras bocas, posiblemente la mía vosotros no os la imaginéis en mí, pero eso es lo bueno de estas reuniones, que solo estamos aquí para escuchar y ayudar, si es necesario, mas nunca para juzgar. Cómo todos sabéis Mara y yo llevamos tres años casados, lo que desconocéis es que llevamos intentando ser padres desde hace uno. Nos hemos hecho un montón de pruebas, ya que por el método tradicional no ha sido posible y han dado como resultado que ella tiene un problema y yo otro por el cual no podemos tener hijos. Pensamos en la inseminación artificial pero no es viable. Llevamos meses discutiendo porque ambos tenemos visiones diferentes de la manera mejor de ser padres. Ella quieres que nos vayamos lejos y tengamos nuestro hijo con un vientre de alquiler y yo por el contrario siento que hay muchos niños necesitados de cariño en orfanatos o casas de acogidas. Las peleas son cada vez más grandes, la quiero pero por una vez tanto mi cabeza como mi corazón están de acuerdo con mi opción y no puedo ceder; ella, por su parte me ha dado un ultimátum: o es a su manera o el divorcio. Ambos tenemos posturas diferentes que nos están alejando, no somos capaces de ponernos en el lugar del otro, por mucho amor que haya entre nosotros, hay veces que no el amor no basta. Papá te entiendo perfectamente...”
Noel no pudo seguir hablando, se levantó del sofá y se fue llorando a su cuarto. ¡Qué alejada imagen ésta de la que siempre tuve de él! Su padre le siguió y nos pidió que parasemos un poco. Mis pies me hicieron levantar y salir fuera, al jardín. “El amor no basta”; aquellas palabras retumbaron en mi cabeza sin parar. Hay historias de amor que duran toda una vida e incluso más allá de la muerte y en otros casos...
“Sobre esto que voy a contaros no sabéis nada, solo mi madre. Hasta que llegó Marta a mi vida ignoraba lo que mi padre y mi abuelo paterno me habían dejado en herencia. En ese momento supe que ambos habían muerto debido a una extraña enfermedad hereditaria, que solo afecta a los hijos varones, debilita los músculos y por desgracia es degenerativa. En cada persona se manifiesta de una manera diferente: mi abuelo duró hasta los 80 pero mi padre murió a los 50. En mi caso al avisarme con tiempo, empecé un tratamiento que retrasa el avance de la enfermedad aunque no la cura.
Hay días que no me puedo levantar de la cama porque no me responden las piernas, otras veces me duele mover los dedos de las manos. Por el momento he podido sobrellevarlo a silencio pero ya no quiero hacer esto solo, quiero que lo sepáis para que no os asustéis si empeora en algún momento.”
Mis palabras cayeron como un jarro de agua fría a mi abuelo que me abrazó durante un buen rato. Me confesó después que sospechó algo cuando rechazaba misiones de larga duración, pero no pensó que fuera por algo tan grave, creyó que era por Ágata. Lucas me tiró literalmente de la oreja por ocultar a todos esa enfermedad durante años. Noel y Mateo solo me abrazaron. Carlos me trajo una cerveza, decía que tenía que estar sediento tras aquella historia. Mi corazón y mi cabeza descansaron por fin. Sentí que no tenía nada más que contar.
A Mateo tuvimos que animarle entre todos a que se desahogara porque decía que estaba bien que su vida era perfecta y nada le perturbaba. Mas todos sabíamos que no, sus ojos lo reflejaban. Hacía unos días que habíamos hablado y su situación no tenía nada que ver con lo que estaba contando ahora. Lo conozco bien, pensaría que sus problemas no son tan importantes como los de los demás y que no se merece contarlos. ¡Siempre compadeciéndose!
- Mateo, ¡dejate de tonterías, todos te conocemos ya! Tus problemas son importantes tanto como los nuestros porque son tuyos y ya sabes que aquí nadie juzga ni cuantifica un dolor, solo se escucha y se ayuda si se puede.

- Noel tiene razón, cansino, deja de lamentarte para dentro y suéltalo ya.

- No lo agobiéis más chicos, cenemos y ya luego lo hará. Mateo tienes ese tiempo para organizar tus ideas.

- Gracias abuelo.

- ¡Venga chicos que la mesa no se pone sola!

“Por petición popular os contaré lo que encierra mi corazón. Cómo todos sabéis me costó mucho ser consciente de mis sentimientos hacia otros hombres, expresarlo y luchar por ello cuando hiciera falta. Os he tenido a vosotros a mi lado más veces que a mí madre, que aunque al principio me apoyó a los meses se mudó de casa para vivir una historia extraña con dos amigos. Ya dejó de escucharme, de ayudarme a cada paso en los momentos malos y me sentí solo cuando la estación de bomberos donde trabajaba me echó porque se enteraron. Luché mucho por mi reincorporación, por mis derechos como trabajador y por no dejar de sentirme orgulloso de ser como soy. No me gusta ir contando mis relaciones a nadie pero he de confesar que me equivoqué eligiendo a la persona. Pensé que sería como en nuestras reuniones familiares, pero no. Sigo sufriendo por aquello aunque hayan pasado ya, dos años. No he tenido pareja desde que Adrián me dejó. Ya no sé cómo me siento ni cómo debo afrontar el hecho de que al final vuelvo a formar parte de un reten de bomberos. Pensé en dejarlo todo, en marcharme lejos de aquí, en abandonar pero la muerte de la abuela me hizo desistir...”
Su historia no pudo acabar, las lágrimas se agolparon en sus ojos con el recuerdo de lo pasado y por la abuela que fue un pilar importante cuando su madre dejó de estar disponible para él. Terminamos en silencio y abrazados.
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SOLOS TÚ Y YO

-¡Pedazo de fiesta de cumpleaños has montado, hermanita!

- Anda que no, Tristan. Oye tu pareja se ha ido con uno de los camareros.

- Sí. Y no me ha molestado, curioso. Será que no era la adecuada para mí.

- Ya veo, en los últimos años no has durado con una pareja más de tres semanas, ya sean hombres o mujeres, nadie ha conseguido que olvides a Ágata.

- Cierto. Traté de hablar con ella, pero después de la muerte de su abuelo, le perdí la pista. Mi vida está vacía sin ella y por mucho que intento llenarla con diferentes personas, ninguna se acerca a hacerme sentir lo que Ágata.

- Se te cae la baba hablando de ella. Una pregunta ¿Porqué dejaste tu ong?

- Sencillo, mi trabajo se estaba resintiendo, con el avance de la enfermedad, aunque fuese lento. Ha habido días que no me encontraba con fuerzas para levantarme. Además se queda en buenas manos con Olivia y Gael. Resulta que a nuestro primo se le da mejor que a mí y ha revolucionado todo.

-Por cierto, tenías razón con aquello de que la familia Méndez Lujan está siempre para todo. Me alegro de haber compartido aquel fin de semana en casa del abuelo Benito. Descubrí mucho, me sentí completa. Aunque reconozco que me dio mucha rabia no haber podido participar en aquellos juegos familiares que me contasteis. Mamá estaba muy feliz, viéndonos reír a todos.

- También descubriste, algo lado más de nuestros tíos Lucas y Carlos.

- ¡Es verdad! No sabía que Lucas tuviera una protectora de animales y que lo de ser arquitecto surgió después de una mala racha y un año de excedencia de su trabajo. Por otro lado, está tío Carlos que se lanzó a la aventura de la fotografía salvaje, al natural, sin filtros. Dejando atrás su galería, en manos de su mujer Zoe, con la que se volvió a casar hace un año. Tengo millones de fotos de lugares desconocidos. A veces me dan ganas de acompañarlo en sus viajes.

- Lo que no sabes es que tiene como ayudante a su hija Eva, que es quien le lleva toda la parte de marketing y finanzas. También está haciendo sus pinitos con la fotografía, aunque a ella le gusta más inmortalizar las caras de las personas con las que se cruzan en sus muchos viajes. Ayer me mandaron una de una niña bebiendo agua en un río, en un pueblo perdido de Tailandia.

- Ya me la enseñarás. ¡Qué bien se está en el cenador que nos construyó en el jardín, lateral! Y después del día de hoy, no apetece estar en otro sitio.

- Lo mejor de todo esto, es estar solos tú y yo, conversando sin prisas, niños, trabajo... Podemos incluso hacer un poco de yoga.

-¡Si claro, en eso estaba pensando yo ahora! Déjate de tontunas, aprovechemos este momento para ponernos al día, que llevamos sin hablar cara a cara dos meses.

- Pero charlamos por teléfono todos los días, hermanita.

- No es lo mismo. A demás tú no decías que tenías algo que contarme.

- ¡Correcto! Se me había olvidado. Menos mal que estás sentada, antes de ayer me encontré en el restaurante de la familia a Nicolás, cenando con una señora mayor y estaba con el semblante triste.

- ¡Mi Nico!, digo ¿nuestro Nico? Y ¿lo saludaste, te vio, hablasteis? Vamos contesta

- Lo haría si no me hubieras interrumpido. Ya veo que sigues llamándolo tu Nico, hay cosas que nunca cambian. Bueno, vuelvo donde me quedé. Dejé que cenaran tranquilos y antes de que se marcharan, lo saludé. Pensé que no se acordaría de mí, pues no coincidimos mucho el tiempo que lo intentasteis. Pero cual fue mi sorpresa que sí me reconoció y además me presentó a su abuela materna como su hermano Tristan.

- ¿Su abuela materna?

- Pues sí. Según me contó después de que ella se fuera en su limusina. Su madre no era quien él pensaba, había muchas cosas que ignoraba de ella. Gloria siempre le dijo que sus padres murieron. Mas su abuela le demostró hacía unos meses que no era así. Su marido era un famoso y reputado abogado que hizo todo lo posible para que su única hija tuviera lo que deseara, pero ella les traicionó. Cuando pasaron unos años ella volvió a casa con un niño y arrepentida de haberse fugado. Ahí fue cuando su padre y la abuela Ana hicieron el trato para casarla con papá.

- Menuda historia. ¿Y cómo se conocían?

- Espera que queda otra parte: Nunca conoció a sus abuelos porque su madre no dejó que lo vieran en los años posteriores al enlace. No les dio la dirección de dónde vivíais, se alejó, rompiendo todo contacto con ellos. Pero sus abuelos no dejaron de buscarlo, ya habían perdido toda esperanza con su hija pero su nieto era otra cosa. Supieron de Nico por los periódicos y pasados unos años, por fin consiguieron encontrarlo. Aunque para entonces ya solo estaba su abuela. Con ella vive ahora; de su madre no sabe nada y lo prefiere. Ahora tiene en mente buscar a su padre, del que jamás supo. Me preguntó por ti, que cómo te iba en tu nueva vida de casada...

- ¿Lo sabe?

- Sí, se enteró por casualidad. Cuando hablaba de ti lo hacía con nostalgia y amor. No te ha olvidado, ni ha rehecho su vida con nadie. Lamenta las decisiones que tomó pero desea que seas muy feliz. Me ha dicho que en cuanto consiga saber de su padre y completar el rompecabezas de sus orígenes, vendrá a vernos.

- Madre mía. A ti no puedo engañarte, lo extraño. - Eso lo sé, como que también eres feliz con Sergio. Que has conseguido formar una familia

unida y sin secretos. Aunque eso he de confesarte no lo puedes garantizar, todos tenemos historias que preferimos que nadie sepa.

- Ya, he comprendido que eso es inevitable. Aunque espero que los que haya no dañen a nadie que me importe.

- Lamento comunicarte, querida Marta que eso es algo que tampoco puedes asegurar. Nunca sabes si lo que callas puede lastimar a otra persona, deseas que no, pero la repercusiones no se pueden controlar. Te lo digo por experiencia. Algún día te contaré eso que me guardo.

- Tristan, Marta, venimos a despedirnos, al final nos vamos a casa las enanas están insoportables.

- Dalia, cariño,no te preocupes. Con las trillizas tan chicas es lógico.

- Noel y Mateo se quedarán con sus hijos. Sergio los ha convencido. Prima nos vemos pronto. Tristan no te olvides de tu cita de mañana. Seguro que con este médico te va mejor. Te estaré esperando.

- No me olvidaré. Dame un toque cuando lleguéis a casa así me quedo tranquilo.

- Si, primo.

- Es adorable. Qué puntería tuvieron, nada más casarse, tres hijas a la vez.

- Ya ves, Marta. Lo contrario a Noel al que le costó un mundo llegar a ser padre.

- ¿Volvisteis a saber algo de Mara?

- No. Desde que se divorciaron y se fue al extranjero buscando madre de alquiler. Lo tenía muy claro y no le importó separarse de Noel. Que tardó en recuperarse, pero ahora es muy feliz con Celeste y sus hijos.

- ¡Esa historia me encanta! Adoptó a dos hermanos que habían perdido a sus padres en un incendio. Y luego se casó con la asistente social que llevó todo el tema, Celeste, que además era madre soltera de una niña muy especial, Beli de siete años.

- Y no descarta adoptar más. Ha dejado el banco, ahora trabaja en una casa de acogida, ayudando a otros niños. Tiene pensamiento de crear una cadena de favores para que se sientan útiles. Siempre está metido en algún proyecto.

- Toda una caja de sorpresas. Oye a la que veo muy bien es a Vero después del divorcio. El catering de hoy ha estado increíble.

- Cierto. Ha mejorado muchas de las recetas de la abuela Reyes y ha incorporado otras de su propia cosecha. El restaurante ha crecido mucho desde que murieron los abuelos. Estarían orgullosos de ella.

- Por cierto, un cotilleo hermanito.

- Cuenta, ¿de quien?

- Sabías que la actual pareja de Mateo, Noah, fue modelo hace cuatro años en la escuela de arte; posaba desnudo y según me han contado tuvo un lío con algunas alumnas.

- Vaya, si parece que no ha roto un plato. No sé yo si eso lo sabrá el primo, pero mejor tener la boca cerrada, que ya sabes lo que pasa cuando nos metemos donde no nos llaman.

La noche nos sorprendió riéndonos a carcajadas y las farolas del jardín nos devolvieron la luz. Se estaba muy bien, hacía bastante tiempo que no disfrutábamos Marta y yo de nuestras charlas. En cinco años la vida de nuestra familia había cambiado mucho, en todos los sentidos. El palo más gordo fue la muerte de nuestra tía Lúa, en una misión, aparentemente sencilla. De cara a los demás, su muerte fue accidental mientras gozaba unos días en la costa siciliana, su lugar preferido del mundo para desconectar. Mateo pasó el duelo en compañía de sus hijos de dos años, por entonces, Sam y Tobías a los que Lúa adoraba. Fueron los que le dieron la fuerza suficiente para salir a flote y no rendirse.
- Buenas noche, lamento molestar, pero me dijeron que te encontraría aquí, Tristan.

- ¡Ágata! ¿Cómo tú por aquí? Te presento a Marta, mi hermana.

- Encantada, Marta. Necesito que te hagas cargo de tu hija Iris, he de irme por un tiempo y nadie mejor para cuidarla que sus padre.

- Perdona, ¿una hija?¿Cómo no supe de ella en todo este tiempo? Te llamé varias veces después de aquella noche pero en cinco años no he sabido nada de ti.

- Lo siento. Cuando supe de mi embarazo, pensé que no llegaba en un buen momento. No te dije nada porque estaba hecha un lío con mis sentimientos hacia ti. Quise tenerla sola, por miedo, no sabía si quería criarla estando contigo. Reconozco que fui egoísta, no pensé en Iris, sino en mí. Ahora sé que no fue la mejor decisión. Necesito tu ayuda, en unos días vuelvo y te cuento todo, pero ahora no puedo. Tiene tus ojos, tu sonrisa y me hace ver la vida sencilla, como tú.

- Vete tranquila, Ágata. La niña estará bien cuidada. Tristán está en estado de sorpresa. Toma mi teléfono por si necesitas cualquier cosa o quieres hablar con tu hija.

- Gracias Marta. Si tuviera más tiempo... Iris, cariño esta es tu tía Marta y ahí sentado en el césped está tu padre Tristan, del que tanto te he hablado. Vas a pasar unos días con ellos. Pronto estaré de vuelta. Te quiero mi vida.

- ¡Ágata, espera!- me acerqué a ella directo a abrazarla, algo que he estado deseando hacer en estos años. Nos fundimos en un abrazo largo y lleno de sentimiento- Estaremos esperándote, no tardes, te quiero.

- Ya hablaremos cuando vuelva, Tristán... En la maleta de nuestra hija tienes una carta contándote todo lo que tienes que saber de ella para su cuidado.

La vi alejarse con los ojos llenos de lágrimas, tenía que ser algo muy importante para que tuviera que dejar a Iris atrás, con un completo desconocido que dicen que es su padre, yo.
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EL MUNDO

Los primeros días de Iris en mi vida fueron un caos, las pataletas, los enfados, nada le gustaba, cuando decía a llorar no la calmaba nadie, ni su padre, osea yo. Menos mal que mi hermana estaba ahí para ayudarme. Todo fue un desastre hasta que un día me vio resbalar y caer, dejó de llorar y comenzó a reír. Estuvimos solos dos semanas eternas, Marta venía de vez en cuando a casa y se llevaba a su sobrina con sus demás primos a la mansión para que yo pudiera desconectar un poco y centrarme en trabajar en proyectos nuevos. Uno de ellos tenía que ver con el nuevo servicio del restaurante, algo en lo que estábamos trabajando mi tía y yo. Lo curioso era que en ese tiempo en que no tenía a Iris cerca, la echaba de menos y iba a buscarla antes de lo acordado con mi hermana.

Mi madre ejercía de abuela algunas mañana y me enseñaba lo básico que un padre debe saber con una nena de 4 años. Ágata la había educado muy bien y no era una niña mimada o caprichosa, eso sí era muy inteligente y descubrimos juntos que se le daban muy bien los rompecabezas. Me recordó a los años de juegos en casa de los abuelos cuando eramos unos enanos mis primos y yo. Esa tradición se perdió cuando murió mi abuela, ver a mi hija resolviendo un puzzle me hizo recordarlo y plantearme recuperarlos. Aunque no con la finalidad que ellos le dieron, sino con el único fin de la convivencia entre primos, de diferentes edades, a Marta le encantaría. Otro proyecto más al saco.
En todo el tiempo que tuvimos Iris y yo para conocernos, adaptarnos y convivir no dejé de pensar en su madre. En las razones por las que tuvo que marcharse, en qué estaría metida para tomar aquella decisión; también recordaba su pelo, sus labios, su manera de caminar, sus hoyuelos cuando se ríe... La veía cada vez que miraba a nuestra hija y me lamentaba de no haber estado con ellas tiempo atrás. Ignoraba que pasaría cuando regresara, me estaba acostumbrando a cuidar a Iris, si quería formar parte de su vida tendría primero que arreglar las cosas con su madre.
- ¿Cómo esta mi ángel? ¿Has echado de menos a mamá?- dijo Ágata nada más entrar en mi casa. Abrir aquella puerta fue como mandar mi memoria al pasado al nuestro primer encuentro.

- ¡Mamá, mamá!- dijo Iris corriendo hacia su madre.

- ¡Juntas de nuevo!¡Has crecido!¿Cómo te lo has pasado con tu padre?- le preguntó mirándome a los ojos.

- No lo ha hecho mal. Aunque es un poco desastre. ¿Podemos llevárnoslo a casa?

- ¡Jajaja, ni que fuera un juguete, mi niña! ¿Habrá que preguntárselo a él?

- Papá, ¿quieres venirte a casa con nosotras?- era la primera vez que mi hija me llamaba papá, me quedé con cara de tonto por unos segundos. La miré a ella, luego a su madre.

- ¡Qué bonito suena ese “papá” en tu boca, mi tesoro! Sería todo un placer vivir con vosotras.- Iris soltó a su madre, vino a hacia mí sonriendo y me dio el abrazo más fuerte que jamás antes recibí de ella.

- ¡Bien, hay que celebrarlo!

- Sé el sitio perfecto para ello.- dije pensando en llevarlas a Serendipia.

Lo que en un principio creí imposible ahora me permite disfrutar de una familia increíble. Pensé que nos costaría más trabajo encajar los tres, pero parece que lleváramos juntos siempre. Han sido los seis meses mejores de mi vida y espero que siga así por mucho tiempo. Tengo pensado pedirle que se case conmigo en unos días, está todo preparado. Cuento con la ayuda de mis primos, mi hermana, mis tíos y mi madre. Será una gran sorpresa, me parece un sueño. El lugar elegido es la casa familiar, la de mis abuelos Benito y Reyes. La hemos modernizado un poco, se han cambiado algunos muebles y quitado unas cortinas de cuadros horrorosos que había en el salón. Según los enanos parecía la casa del leñador de Caperucita Roja. Allí hacemos ahora las reuniones familiares de todo aquel que se quiera unir, ya sean de la familia Méndez Lujan como de otras, el amor cabe en todos lados. Antes de ese momento tan esperado tengo que ver a mi hermano Nico y contarle algo que debería de haberle dicho hace mucho tiempo. Hemos quedado esta tarde, mientras las chicas están visitando a Marta y a Martina, la nueva integrante de la familia.
- ¡Buenas tarde Tristán! ¿Qué cambiado está el restaurante desde la última vez que estuve?

- ¡Buenas Nico! Sí, hicimos algunos cambios hace un mes.

- Parece más grande y con más luz. Dime para qué querías verme con tanta urgencia.

- Me dijiste que estabas pensando en hacer un viaje y descubrir si eran ciertas las pistas que tenías del paradero de tu padre. Tenía que detenerte antes de que cometas un gran error.

- ¿A qué error te estás refiriendo?

- Al de buscar a tu padre lejos de aquí.

- ¿Cómo? ¿Tú que sabes de eso?

- Más de lo que imaginas.

- Ya me estás contando todo.

- Todo, no. Solo te diré quien es tu padre y dónde puedes encontrarlo. Te vas a sorprender, pero siempre ha estado cerca de ti.

- De aquí no te mueves hasta que no me expliques porque sabes eso y nunca me lo dijiste.

- Te contaré lo que debas saber, nada más. Lo siento Nico.

Llegó el día señalado para la gran sorpresa, Ágata no se imagina nada, se ha ido con Olivia, Dalia y su hermana Cloe a una sesión de aguas termales que por su cumpleaños le regalé. Los demás estamos ultimando todos los detalles en el jardín trasero: Marta y César se han encargado de los arreglos florales; Lucas y Mateo están liados con la música; por otro lado mi madre y mi tía Vero se metieron bien temprano en la cocina, a saber lo que saldrá de allí; mis primos Gael y Noel se están peleando por escoger la mejor iluminación mientras Celeste, Noah y yo estamos distrayendo a los niños para que no se aburran. Sergio no vendrá, para los demás está trabajando en un juicio muy importante para mí, su jefe, está en una misión fuera del país. Pronto acabará esta doble vida para algunos miembros de la familia. En mi caso ya he pensado en dejarlo, el día en que Ágata y yo nos casemos. El momento ha llegado.
- ¿Se puede saber a dónde me lleváis chicas? Esto de taparme los ojos no me gusta mucho. ¡Esa canción me suena!

- Ágata no seas impaciente, ya verás como te gusta la sorpresa que te hemos preparado

Se oyen de fondo las voces de mis primas y mi futura esposa discutiendo. ¡Qué ganas tengo de ver su rostro cuando le quiten la venda! El sendero hasta el jardín está iluminado con bombillas de colores, con las flores que más le gustan y al final nos encontramos todos, sus padres la han engañado diciendo que se iban fuera el fin de semana. Los niños están deseando gritar su nombre cuando llegue a la marca para que se quite la venda y me vea postrado a sus pies... Poco a poco sus pasos se van acercando a la marca...
“¡ÁGATA! ¡ÁGATA! ¡MAMÁ!” Los niños gritaron antes de tiempo y al quitársela, me descubrió arrodillándome algo torpe. Sus ojos se iluminan, su pelo tiene un brillo especial con las luces de colores. Suena de fondo nuestra canción acompañándola mi voz nerviosa intenta decir el texto que he escrito para la ocasión.
- Ágata, nuestra historia de amor ha estado llena de curvas, separaciones, nuevas oportunidades, de malos entendidos hasta que una preciosa niña nos unió para siempre. Gracias por volver a mi vida y darme una razón más por la que querer compartir mi mundo contigo. ¿Quieres conmigo?

- ¡Y con toda su familia!

- Ágata no te lo pienses mucho que ya es mayor y no va a poder levantarse del suelo.

- Chicos, callaos ya y dejad que conteste. Anda, hija mía contesta.

- Gracias Mia por callar a mis futuros primos. Tristan levantate quiero mirarte a los ojos mientras te respondo a la pregunta- me coge de las manos y sin apartar los ojos de mí responde- Por supuesto que sí, mucho has tardado en pedírmelo. ¡Qué bonito está todo!

- Bienvenida a la familia oficialmente, cuñada.

- Es un placer formar parte de esta familia tan unida, Marta.

- Te tengo que poner al día de muchas cosas.

- ¿Y para cuando la boda, hijo?

- Pues por mí sería ahora mismo, mamá.

- ¡Si hombre! Cómo no hay preparativos qué hacer. Mira futuro marido, la fecha mejor la pongo yo, que tengo la agenda muy cargada. Qué os parece si nos casamos en cinco meses.

- Hala, hija. Otra que lo quiere precipitar todo. Un año es lo mejor.

- No, prefiero lo que su hija a dicho, suegra. Cinco meses es perfecto, puesto que el sitio del convite ya lo tenemos, en el restaurante familiar...

- A ver, por que no disfrutamos de esta noche y ya mañana o pasado vemos todo lo de la boda.

- La mejor idea de toda la noche Mateo. ¡A bailar y a comer!- termina diciendo mi tía Vero.

- Por cierto, tita, ¡la comida está increíble, qué manos tienes!

- Pues en este caso no han sido solo mis manos he contado con la ayuda de tu tía Mia, que recordaba más recetas de la abuela.

Tanta comida nos obligó a ampliar la celebración otro día más y aun así muchos nos llevamos fiambreras a casa con los restos.

Hoy es un gran día Ágata y yo vamos a por nuestros trajes de novios, por separado claro. Ella acompañada por su hermana, su mejor amiga y mi prima Olivia que se han hecho muy amiga. Conmigo están mis primos Noel y Mateo que me llevan a la tienda dónde ellos se compraron los suyos. Luego hemos quedado todos juntos para almorzar.
Las horas pasan muy lentas probándome modelos diferentes de frac, esmoquin y chaqué. El dependiente nos pregunta una y otra vez qué estilo de vestido llevará la novia y sinceramente no tenemos ni idea, ya que mi adorada novia me ha dicho que escogerá el que mejor le quede y que yo debo hacer lo mismo. Pero esa respuesta no ha agradado nada al susodicho. Yo me veo bien en chaqué clásico, pero a Mateo le encanta como me queda el esmoquin, dice que me parezco a James Bond y Noel prefiere el frac. Me van a volver loco, lo más probable es que me lleve el que a mí me guste más porque según ellos todos me quedan bien. Con tanta prueba vamos a llegar tarde a comer.
- Olivia, tranquila, ¿qué pasa? ¿Cómo?¿Qué se han llevado a Ágata en una furgoneta negra? Y ¿cómo ha pasado? ¿Has visto algo más que nos pueda ayudar? De acuerdo, su hermana ha llamado a la policía, bien. Vamos para allá. Avisaré a Atalaya. Mandame la ubicación. 
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AL DESCUBIERTO

Hace dos días que Ágata desapareció y la policía no ha encontrado ninguna pista. Atalaya tiene las imágenes del secuestro que está analizando a ver si descubre algo por donde buscar. Cloe ha quedado conmigo hoy porque dice que tengo que conocer algo de su hermana que puede ayudar a encontrarla, quieres que hablemos antes de decírselo a la policía. Tanta intriga me está matando.

- Tristan, estos son Javier y Nestor compañeros de trabajo de mi hermana. Sé que te contó que trabajaba en una pequeña revista de Internet, pero te mintió. Tiene su propio blog de denuncia y escribe los artículos más veraces de los temas controvertidos, de los que nadie quiere hablar. En los últimos meses estuvo metida en dos, en los que trabajó a fondo, mejor será que ellos te cuenten mejor todo.

- Buenas tardes, no es fácil para nosotros hablar de nuestro trabajo sin ella aquí pero es lo que debemos hacer si queremos encontrarla. Ágata no es una periodista como las demás, ella se mete de lleno en la investigación sobre lo que va a escribir. Hace un mes estuvimos dentro de un hotel buscando información sobre la prostitución de lujo en ese lugar...

- El articulo no gustó nada al dueño y nos denunció pero como teníamos muchas imágenes y vídeos la policía terminó cerrándole el hotel a él. Nos enseñó a cubrirnos las espaldas en cada trabajo.- cortó Nestor a Javier. Se nota que están nerviosos al contarme esto.

- Calla y dejame seguir contando, es importante que lo sepa todo.

- ¿Todo? ¿Qué más he de saber chicos? Puede que ese articulo sea el causante de su secuestro, ¿no? O que otra persona enfadada...

- Anda, Tristan, calla y escucha. Ágata se atrevió hace unas semana con un tema que tenía muy nerviosos a un sector de sus lectores y era las adopciones ilegales que se estaban produciendo en una clínica privada. Era un tema muy complicado y con pocas pruebas. Pero tuvimos una entrevista con una joven a la que le quitaron su bebé recién nacido y se lo dieron a una familia adinerada. En aquella entrevista Ágata sintió la necesidad de ayudarla ya que la policía había pasado del tema e incluso la llamaron loca.

- Mi hermana nos contó a mis padres y a mí dónde se iba a meter para que estuviéramos tranquilos si desaparecía unos días; siempre que lo hacía era junto a ellos. Le dije que te lo contara, pero decía que prefería hacerlo cuando hubiera terminado la investigación y se publicara el articulo. No quería preocuparte en vano. Pero me temo que ahora estamos todos preocupados. Ni siquiera han llamado pidiendo recate o algo y mis padres temen lo peor.

- Tranquila Cloe, tengo a las mejores profesionales del espionaje trabajando en el caso de tu hermana. No es solo ella quien guarda secretos. Aunque no debería de contároslo creo que solo trabajando junto podremos encontrarla. Venid conmigo, traeros toda la información que tengáis y vamos a trabajar.

- ¿A qué te refieres con espías?

- Querida cuñada, cuando encontremos a tu hermana os contaré todo a ambas pero ahora vamos a centrarnos en ella. Dónde vamos hay recursos suficientes para localizar dónde la tienen y rescatarla. Todo lo que veáis allí quedará en secreto, ¿correcto?

- Sí, Tristán. No demoremos más.

Junto a mi cuñada y los amigos de mi mujer fuimos a la base de operaciones, allí llamé a Olivia. Atalaya estaba cerca trabajando en las imágenes que nos pasó y con las que Javier pudo reconocer a uno de los que la metió en la furgoneta. Contrastó el rostro con fotos que tenía de ambos casos: la prostitución de lujo y las adopciones ilegales. Después de un rato encontró al dueño: se trataba de un “enfermero” de la clínica. Con una rapidez alucinante Atalaya nos dio sus datos personales y que hacía dos días que no iba a trabajar. Había un teléfono junto a la foto que tenía Javier, así que llamamos y descubrimos que vivía con su madre que estaba postrada en una cama con una enfermedad degenerativa. Supuestamente su hijo estaba en un congreso de enfermeros en la sierra. De ese hilo estuvieron tirando ellos mientras yo buscaba alguna pista en la información que tenían de las adopciones ilegales. Olivia y Cloe me ayudaron a entender cada carpeta, cada caso y a los supuestos responsables de aquello. No puedo quedarme quieto mientras ella puede estar en peligro. Necesito hacer algo más.
- Olivia, prepara un equipo de vigilancia, micros, voy a ir a la clínica, a ver que averiguo

- Tristan voy contigo

- No, Cloe. Este trabajo es para mí, soy un profesional del disfraz y la observación.

- Sí, por eso es conocido en la agencia por el Camaleón. Aunque este caso es un poco arriesgado por lo que te une a ella, espero que salga bien.

- Yo también, Olivia. Javier dime el perfil que pediría ayuda a la clínica y como lo haría, así no levantaremos muchas sospechas. Vosotros podéis quedaros en un coche cerca grabándolo todo. Esto es un trabajo en equipo, a ver si con suerte reconocéis a alguien más del vídeo.

- Atalaya, estará atenta a todo. Cloe, vuelve con tu familia y nos informas de lo que la policía descubra. Y tranquiliza a tus padres pero no les digas nada de todo esto. Cuánto menos sepan mejor. Venga, primo vamos a preparar tu personaje.

Olivia resulta ser una agente de mando muy buena, lo cubre todo y a todos. Me queda una noche larga preparando el perfil, la puesta en escena y la salida. Este debe ser mi mejor trabajo, la vida de Ágata depende de ello. Yo apenado por tener que mentirle sobre mi trabajo real y ella no quería preocuparme por el suyo.
- Tristan, tenemos un problema.

- ¿Qué pasa Atalaya?

- Mi programa de reconocimiento facial a identificado al otro hombre que ayudó al secuestro de Ágata. Es policía.

- Ahora entiendo que la investigación esté parada. Bueno, para nosotros no cambia nada. El plan sigue su curso, sólo que hay que estar más atento a ver cuántos policías corruptos son. Díselo a Olivia para que informe al resto yo voy a la clínica.

Mi personaje es de un padre que ha perdido a su hijo y que quiere llenar el vacío que siente su mujer con un bebé sin importar lo que cueste. Es temprano y la clínica está casi vacía. Pregunto por un médico, el contacto que Ágata tenía apuntado en su agenda. Espero hasta que me atiende en un despacho al final del pasillo, diferente al que ha estado pasando consulta. Me fijo en todo y con las gafas especiales que llevo, Atalaya ve lo mismo que yo. Los chicos están fuera grabando lo que hablamos y vigilando quien entra y sale. Una vez consigo que pique el anzuelo salgo del despacho y pido ir al aseo, éste se encuentra algo alejado. Una vez me encuentro solo analizo bien el lugar, las escaleras, la salida más próxima, las cámaras de seguridad...
- He conseguido los planos de la clínica y no todo coincide con lo que hemos visto esta mañana. En teoría no hay garaje pero las escaleras bajaban al menos dos pisos más aquí en los planos aparecen.

- Cuentan con una alarma sencilla aunque unas cámaras muy sofisticadas en las zonas con menos

luz y sin quirófanos o consultas cerca, un poco raro. Habría que ver qué hay allí abajo.

- Eso estaría bien, pero es muy arriesgado, porque si no está allí y nos descubren la pondremos en peligro.

- Tranquila Cloe, antes de hacer eso debemos investigar al policía y ver si por esa vía podemos sacar algo.

- ¿Chantajearle?- dice Nestor

- Es una opción, seguirle es otra. Puede que nos lleve a ella sin ponerla en peligro.

- También puede ser que eso nos lleve mucho tiempo y que ella...

- Tristan no pienses lo peor. Tanto una cosa como otra requiere su tiempo y si quisieran acabar con su vida ya lo habrían hecho y lo sabes. Debemos indagar qué buscan con su secuestro y quien está detrás de todo esto. Solo así acabará bien esta pesadilla.

- Es muy fácil de decir eso Atalaya, pero cuesta mucho esperar, pensar que ella está bien o que está sufriendo algún tipo de tortura. Cloe, ¿la policía os ha dicho algo nuevo?

-No, sus averiguaciones van por otro lado, le han llegado a decir que todo ha sido una farsa y que ella se ha ido con un amante.

-¡Qué teoría más apropiada para desviar la atención!- dicen Nestor y Javier al unísono.

- Dame la dirección del policía, la primera ronda de vigilancia la hago yo. El resto a dormir, tú el primero Tristán.

- Olivia, deja que sea yo.

- No. Tú eres bueno camuflandote, con todos tus personajes pero yo soy muy buena en las vigilancia y seguimiento sin ser vista. Cada uno a lo suyo. Ahora descansa, mañana te cuento.

Dos días llevamos siguiendo al policía y pocas cosas raras ha hecho. Estamos desesperados. Me llevo a la siguiente reunión en la clínica un pequeño dron de vigilancia que Atalaya ha modificado para que no se note su presencia. De ese modo podrá entrar en donde los demás no podemos. Así cubrimos todos los frentes: el policía y la clínica. La policía se ha inventado pruebas y testigos que afirman a ver visto a Ágata en sitios diferentes. Parece que no sólo es un policía el que está metido en lo de las adopciones ilegales.
- Tristán, alguien ha escrito una entrada en el blog de Ágata, diciendo: “Si queréis verla de nuevo sólo tenéis que cerrar la página.”

- Si sólo quieren eso, podrían haberlo pedido desde un principio. Yo creo que ha intentado asustarla e intimidarla y como no han podido con ella lo intentan con nosotros.

- ¿Estás seguro de eso, Javier?

- Eso me pega con ella, ya le pasó otra vez con un hombre que no le gustó lo que publicó sobre los marido infieles. Ella no cedió ante el chantaje y él intentó quemarnos el local de trabajo. Es más dura de lo que imaginas. Sois la pareja perfecta.

- Bueno chicos, entonces qué hacemos.

- Tengo una idea, aunque no sé si se podrá llevar a cabo. Podríamos hacerles creer que se va a cerrar el blog pero que en realidad no es así. Nos daría algo de tiempo para saber dónde la tienen retenida.

- Dadme un poco de tiempo que prepare un cierre falso. Mientras no te olvides, Tristan de llevarte los mini drones

- Todo preparado para la siguiente entrevista. A ver que vía nos la devuelve sana y salva.

- En la puerta estaremos como la última vez. Nada se nos escapará.

- Olivia, qué te pasa, habla más tranquila, espera pongo el manos libre.

- Chicos, el policía ha quedado en un restaurante con el médico y les he oído hablar de que el paquete debe salir hoy de la clínica que su destino la está esperando en Marruecos.

- Puede que se esté refiriendo a otra cosa.

- Eso también lo pensé pero cuando el médico se ha referido al paquete como la autora del articulo que puede hundirlos lo he visto claro.

- Hay que actuar hoy. Parece que la entrevista se anula. Me cambio de ropa, mientras Olivia ¿los sigues vigilando?

- Si, están terminando la cena.

- Pues crea una distracción lo suficientemente grande como para que estén retenidos una hora. Haz lo que te de la gana, pero que no te cojan. El resto nos vamos para la clínica a rescatarla.

- Nosotros no somos espías y expertos en lucha.

- Ni falta que hace, ese es mi trabajo. Ustedes limítense a esperarnos fuera para huir de todo esto pronto.

Esperamos en la clínica hasta que cerraron, cosa rara por que antes no cerraban y justo hoy lo hacen. Aunque algunas enfermeras se quedaron dentro. Todo estaba preparado, entré por la puerta de atrás sin que saltara la alarma ya que esta había sido manipulada por Atalaya, solté a los drones, se dirigieron al final de la escalera. Daban señales de que había un pasillo con habitaciones. La mayoría de ellas estaban niños dentro dormidos, pero en la última se encontraba Ágata. Bajé las escaleras volando, sin hacer apenas ruido, abrí la puerta de su habitación, presionando un botón que hay justo al lado. Se encendió la luz y vi a mi mujer con moratones por todo el cuerpo y con síntomas de no haber bebido ni comido en mucho tiempo. Intenté despertarla, pero no hubo manera, de repente oigo sirenas y a los chicos diciéndome que corriera que venían muchos coches de policía. La cogía en brazos y salimos juntos de allí. Alguien nos había delatado o tenían una alarma silenciosa que no vimos. Lo cierto es que antes de salir de la cínica encendimos todas las luces del sótano para que bajaran y liberasen a todos los niños de allí. Cuando llegamos a la furgoneta, que estaba aparcada muy cerca, las manos de Ágata agarran mi pasamontañas y se sorprende al ver mi rostro.
- ¿Tú?
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UN NUEVO COMIENZO

“Querida mamá, cómo me cuesta escribir esta nota y mandarla en tu regalo de cumpleaños. Parece mentira que haya pasado más de un año desde la boda. Lamento no haberte contado nada del plan tenía que ser creíble. Os extrañamos mucho a todos. Iris y Ágata son muy felices en nuestro nuevo hogar, la peque está aprendiendo muy rápido un nuevo idioma, ya sabe tres. A pesar de la distancia sigo pendiente de vosotros. Espero que este karakuri te haya sido fácil. Hasta pronto.

Te quiere tu hijo Tristan”
Las cosas cambiaron después de aquella noche cuando rescatamos a Ágata. Conseguimos escapar de la policía sin ser vistos, pero la noticia de los niños secuestrados y retenidos en aquella clínica nos afectó más de lo esperado. Atalaya pudo modificar las cámaras de vigilancia pero a pesar de todas las precauciones y de borrar nuestras huellas; alguien nos vio. Ilusos, aún no sabíamos nada de lo que nos esperaba, preparamos lo que nos faltaba para la boda.
Dos días antes llegaron unas fotos de aquella noche, junto a una carta que nos avisaba que estábamos en sus manos que nos arruinaría la vida si no hacíamos lo que nos pedía. No entendíamos que significaba aquello, no hicimos nada malo, sólo rescaté a mi mujer. En aquellas fotografías sólo se nos veía a los dos saliendo de la clínica y entrando en la furgoneta. Lo miré con perspectiva y lo entendí todo. Nadie sabía que ella estaba allí, de hecho pensaban que había sido una farsa, si esta persona quería podría decir que escapamos de la redada policial y que nosotros formábamos parte de aquella trama. Comprendí que la mejor manera de protegerlos era desapareciendo, sin que nadie lo supiera. Sólo mi mujer sabía mi teoría, la aceptó y entendió que esta vez no podría contárselo ni a su hermana. Juntos ideamos un plan que confundiría a todos y alejaría el peligro de nuestras familias y amigos.
Lo bueno de aquello es ver felices a mis chicas conociendo lugares nuevos cada tres meses. A pesar de que sería imposible dar con nosotros después de aquello mi instinto de espía me hace no permanecer en el mismo sitio mucho tiempo. He estado pensando que esa vida está bien para un agente en solitario pero yo no estoy solo y ellas aunque no lo digan, no son del todo felices. Ágata sabe lo que nos jugamos y calla; Iris es pequeña y es feliz pensando que todo forma parte de un viaje en familia para conocer lugares nuevos y así poder elegir dónde vivir. Pero sé que echa de menos a sus primos, sus abuelos, sus tíos... Ni Viena, ni Cornualles, ni Estrasburgo han hecho que eso cambie. Creo que ya es hora de encontrar un lugar donde echar raíces y poder dejar de huir.
- ¿Recuerdas cuando nos conocimos?

- ¡Cómo olvidarlo, si te echaste encima mía!

- ¿Qué yo qué? Perdona, fuiste tú quién me impedía el paso a ver a mi abuelo

- No lo recuerdo así, Ágata, pero si tú lo dices será así. Yo estaba perdido en tus ojos verdes. Me enamoré en ese instante y cuando te vi de novia mi vida ya estuvo completa.

- Oye, no me des la razón así, no se puede discutir contigo si me dices esas palabras tan bonitas. Fuiste el primer flechazo de mi vida y el último hombre con el que quiero pasar mi vida entera. Ambos cometimos errores, nos fallamos al ocultar parte de nosotros y tuvimos que vivir separados mucho tiempo.

- Para colmo el día de nuestra boda terminó siendo el final de nuestra vida.

- Olvidalo, ahora estamos aquí, juntos los tres creando un nuevo comienzo a nuestra historia. Nos has traído al lugar más increíble y tranquilo del mundo. Ya nada podrá hacernos daño.

- ¡Papá, papá! Han llamado a la puerta

- Iris, espera, ya abro yo.

Cuando mandé aquel karakuri a mi madre sentí paz, llevaba mucho tiempo queriendo hacerlo pero nunca encontraba el momento perfecto. Ese instante llegó al instalarnos en nuestro hogar definitivo. Tras la puerta estaba un paquete grande con una nota: “Para Camaleón” Era un karakuri enorme, tuvimos que abrirlo entre los tres, bueno más bien entre Iris y yo, para Ágata era algo muy complicado, que no tenía ni pies ni cabeza. Hemos tardado cerca de una hora en encontrar el lugar secreto. Es el primero que se me resiste tanto. Dentro hay una carta, la firma Atalaya, aunque eso lo escondo a las chicas.
“Querido Tristan, ¿en serio piensas que no estaba al tanto de aquel plan? Parece que olvidaste quién soy y lo que mi madre me enseñó. Nada de lo que ocurre a mi alrededor pasa desapercibido para mí. Siempre voy un paso por delante y si hubieras confiado en mí no tendrías que haber fingido vuestra muerte en aquel avión. Esa noticia fue un cubo de agua fría para todos los que os queremos, sé que creísteis que era lo mejor, pero esta vez os habéis equivocado. Lo que habéis hecho es condenarnos a vivir sin vosotros, no ver crecer a mi nieta, no compartir momentos con vosotros, no ver tu risa floja cuando eres feliz. He visto todas tus caras, tus personajes, tu corazón en cada cosa que hacías. No sé si algún día podré perdonarte el alejarme de ti. No hay karakuri que se me resista, ya sabes de quién lo heredaste. Hasta muy pronto hijo.”
Aquella misiva me sorprendió muchísimo no la esperaba. Lo que dice me confunde más que otra cosa.
- Tristan ¿qué significa lo que dice tu madre aquí?

- Creo que todo lo que hicimos, aquel sacrificio tan grande no ha tenido sentido. Dice que si se lo hubiéramos dicho ella lo habría arreglado sin necesidad de...

- ¿De fingir nuestra muerte? Dices que he hecho llorar a mis padres y mi hermana por nada. Que todo se habría solucionado si ¡TÚ hubieras hablado con tu madre! ¿Quién es ella para solucionar nuestro problema? ¿qué no me has contado Tristan?

- Espera Ágata, dejame que te lo explique, no creí que ella pudiera ayudarnos y tampoco quería ponerla en un aprieto. ¡Es mi madre!

- Sinceramente, en este momento no sé si quiero

escucharte. Déjame, voy a andar un rato, ¿Iris, cariño quieres venir a pasear conmigo?

- Prefiero quedarme y jugar con este puzzle tan chulo.

- Vale, no me sigas. Hablaremos cuando vuelva.

- Ok, cómo quieras.

La vi alejarse por el sendero que conduce al bosque, supongo que irá al lago. En el momento que decidí dejar de huir, supe dónde quería pasar mi vida. Vinimos al Lago Antorno, desde que lo conocí por el caso de mi tío Alonso, no he dejado de sentirme atraído por su paz y tranquilidad. Aproveché que Nuria conocía mejor la zona que yo, para pedirle que me buscara una casa. Por entonces no sabía que años más tarde sería nuestro hogar. Por lo visto mi madre también conocía este sitio. Al leer aquella carta, tuve miedo. Hay algo en su manera de escribir que no me gusta.
- ¡Papá, papá!

- ¿Qué pasa Iris?

- Este karakuri tiene otro escondite.

- ¿Cómo? Normalmente solo tiene uno.

- Mira.

Iris tiene razón, en la parte baja aparece un espacio con dos pendrives Tristan y Ágata con una nota: “Para vuestro disfrute”. No puedo esperar a que mi mujer venga. Voy al despacho, enciendo el ordenador, conecto el pendrive y salen carpetas con los nombres de mis primos, mis hermanos, mis sobrinos, mi madre. Pincho en el de ella primero y sale su rostro junto con muchas fotos, audios y un vídeo. ¡Qué guapa está! Me dispongo a escucharla cuando entra por la puerta Ágata.
- ¡Tristán! ¿Qué es este pendrive que Iris me ha dado?

- El mío contiene carpetas de mi familia, imagino que en el tuyo estarán tus padres, tu hermana, tus tíos, primos... En la carpeta de mi madre hay fotos, audios y un vídeo que iba a ver ahora.

- ¿En serio? Me voy a verlo con Iris, hablamos luego.

- Vale. Como dice la nota que venía con ellos disfruta.

“Mi niño, qué pensabas que sólo te mandaba reproches en este enorme karakuri, parece que no me conoces. Como siempre, primero la bronca y luego los abrazos. No pude callarme lo de vuestro plan así que reuní a toda la familia tanto la nuestra como la de tu mujer y les conté todo. Obviamente esa parte que te expliqué en la carta no la dije para que valoraran vuestro sacrificio como es debido. Por supuesto les pedí que para los demás estabais muertos y debía seguir así. Como un desahogo para todos les dije que podían guardar en una carpeta con todo aquello que quisieran que tuvierais que yo os lo haría llegar cuando supiera dónde os instalaríais. Parece que te estoy viendo, seguro que ya estás llorando, siempre seras mi niño pequeño que me enseñó a sonreír con lágrimas en los ojos pues eso te toca hacercon este pendrive. Por cierto, siempre supe que te irías al lago, sólo estaba esperando que me mandases señales de vida. Tardaste más de lo esperado. No pongas cara de sorpresa, aún te queda mucho por ver. Disfruta de todo lo que tienen las carpetas, te aseguro que habrá más risas que llantos. Te veré pronto mi ángel, cómo te llamaba tu tía Lúa.”
Aquel vídeo lo estuve viendo casi toda la tarde, desde dónde yo estaba, al final del pasillo, se oían las risas de las dos. Mi madre tenía razón, después de verla a ella, abrí la carpeta de mis primos y allí había desde fotos de nuestro funeral, hasta audios de una fiesta que hicieron en casa de Noel para celebrar la llegada a casa de un nuevo inquilino, un pastor alemán llamado Koke. Por otra parte Olivia me ha dejado un resumen de lo que es ahora la agencia que llevan las dos, mejor que lo hicimos nosotros. Nunca lo puse en duda. Eva mi manda un mural con fotos mías desde pequeño hasta la boda, cuyas fotos hicieron ella y su padre, mi tío Carlos. Dejé para el final la carpeta de mis hermanos, en ella estaban dos vídeos nada más, uno con el nombre de Marta y en el otro Nico.
“¡Eres gilipollas! Tú te crees que puedes darme estos sustos. Te encuentro por casualidad en un restaurante después de mucho tiempo, me cuentas lo de mi padre y lo siguiente que sé de ti es por una esquela en el periódico y una llamada días después de Mia, diciendo que teníamos que hablar. Lo que menos me pensaba que me iba a contar era que vuestra muerte fue mentira. No sé qué secretos esconde tu familia materna pero entre los de Marta, los tuyos y los míos no ganamos para sorpresas. ¡Menudos tres hermanos estamos hechos! Seguro que ahora estás intrigado por si he hablado con mi padre, pues te quedarás con la intriga. ¡Ea, ya estamos en paz! Me perdí tu boda y tu entierro, qué mal suena eso, sed felices y espero verte pronto, hermano.”
Me llevé una agradable sorpresa al ver a Nico en el vídeo, no me esperaba sus palabras. Cierto es que no tuvimos tiempo de conocernos bien y de entablar una relación de hermanos normal pero visto está que lo poco que tenemos es fuerte y para siempre. Estoy muy cansado y eso que aun me quedan muchas carpetas que abrir y el vídeo de Marta, pero en la puerta se encuentran mis dos estrellas con caras de hambre y sueño, miro el reloj y son casi las diez de la noche. Muchas emociones hemos vivido hoy y eso que la pequeña Iris solo ha visto una parte de la familia.
- ¿Cómo ha estado tu pendrive, Ágata?

- Alucinante y muy revelador. Tu madre me lo ha explicado todo y me alegra que no se lo contara a los demás. Mis padres están bien, aunque en sus rostros he podido ver que la tristeza de tenernos lejos ha dejado mella en todos ellos. Mi hermana se va a casar en unos meses y yo quiero estar a su vera, Tristan. Entiendo todo lo que ha pasado pero el saber que podríamos haberlo hecho de otra forma que nos permitiera estar ahora con ellos en casa me duele mucho, lo siento.

- ¿Tú crees que a mi no me afecta? ¿Que no me arrepiento de lo que hice, de adónde te he arrastrado? Fueron días confusos, yo solo pensaba en vuestra seguridad y en la de nuestras familias. Fui impulsivo por una vez en años. Esta es mi cruz. No hace falta que me lo recuerdes.

- Tristan, espera no quise...

No le di tiempo a terminar de hablar, cogí a nuestra hija que se había quedado dormida en el sofá, la llevé a su cuarto. Me quedé mirándola unos instantes, luego salí del dormitorio me fui a la terraza a ver las estrellas. Necesitaba pensar en todo lo vivido hoy tanto lo bueno como lo malo. Ágata había expresado de manera sutil que quería irse de aquí, tengo que sopesar todo lo que ello nos supondría y ahora sí que se lo contaría a mi madre. Una pena tenerla tan lejos. Estar bajo este pedazo de cielo estrellado me ha dado fuerzas para ver el vídeo de Marta. Mis pasos vuelven al despacho, la luz de nuestro dormitorio está encendida, supongo que ella estará viendo el pendrive.
“¡Enano, la que has liado! No se te puede dejar solo. Otra vez volvemos a separarnos, no voy a consentirlo. Te vas a perder ver crecer a Martina y las travesuras de Jorge o las peleas con Sergio. ¡Ahora con quien me desahogo! No te lo perdono, había, seguro otros caminos. ¡Tú siempre tan dramático! Pues que sepas que yo ahora me vuelvo una niña caprichosa y no te perdono hasta que no te vea. Hasta otra.”
No me lo puedo creer, de la persona que más comprensión necesitaba es la que me ha echado encima una jarra de agua fría. Me muero de sueño, ya mañana pensaré algo.
No he pegado ojo en toda la noche, dándole vueltas a cómo hacer que todo el mundo esté feliz. Ya casi amaneciendo recordé unas palabras de mi abuela Reyes: “recuerda cariño, la felicidad ajena no siempre está en tu control.” Aunque era cierto, le prometí a mi mujer que su felicidad era mi único propósito en la vida y ayer comprendí que no lo estaba cumpliendo.
- ¡Tristan!

- ¡Papá, papá! Corre que te pierdes la sorpresa

- Pero qué está pasando, porqué chilláis tanto

- Espero que esta casa sea lo suficientemente grande para todos, hermanito.

- ¡Marta, mamá, Olivia, tío Carlos, Noel, Cloe...! ¿Qué hacéis aquí?

- Tú que crees, visitar un lago maravilloso y aparte veniros a ver ¡dame un abrazo hermanito! Ahora sí te perdono.

- Pero como habéis...

- Las explicaciones otro día hoy, disfrutemos del momento.
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